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iUn fenómeno sin precedente ha sa­
cudido España durante los últimos vein­
ticinco años: el éxodo masivo hacia 
otras regiones, países o continentes de 
casi un cuarto de la población total 
del país, principalmente masculina, jo­
ven y activa.

Ningún hecho histórico en ningún 
país puede darnos una anticipación 
adecuada de las consecuencias de este 
fenómeno, ya por su carácter masivo, 
ya por las peculiares circunstancias de 
España, ya finalmente por las nue­
vas características de retorno de la 
mayoría de los emigrantes al extran­
jero.

El título de este libro, “España Pe­
regrina” quiere subrayar, por el do­
ble significado de la palabra, el ca­
rácter original de España y de su 
misma peregrinación actual, que dia­
lécticamente impulsa a cambiar aquel 
carácter peregrino de lo español, según 
se muestra a lo largo de estas pági­
nas. No se trata ya de andanzas de 
Cides y Quijotes, ni mixtificadoras 
peregrinaciones ultraterrenas de an­
taño que algunos quisieron revivir ho­
gaño. Es un pueblo entero que 
pone en marcha, el que vota con 
pies contra el inmovilismo de un 
gimen y de un estancamiento secular, 
el que hace su aprendizaje itinerante 
para graduarse finalmente en plena ma­
durez.
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Advertencia

Este análisis fue realizado en París, a pe­
tición de una editorial parisiense de lengua es­
pañola, y debía acompañar a un análisis eco­
nómico de las migraciones españolas, por lo 
que no insiste en dicho punto; mezquinos inte­
reses “profesionales” que no pudieran llegar 
a disfrazarse de ideológicos, impidieron a úl­
tima hora su aparición; hoy día se edita gra­
cias al esfuerzo de Bartolomé Costa-Amic, a 
quien tanto deben las letras catalanas y caste­
llanas, a uno y otro lado del Atlántico.

Poniendo al día algunas cifras, hemos con­
servado el conjunto del texto entonces redac­
tado; mientras, ha descendido algo el flujo de 
las migraciones internacionales; este hecho va 
disminuyendo también su importancia econó­
mica, aún clave, pero queda sobre todo su valor 
cultural, en donde, la baja de la cantidad mi­
gratoria suple en parte la calidad de la influen­
cia recibida. Y este impacto merece muchos y 
mayores estudios de los que se han hecho hasta 
el presente, para comprender mejor la transfor­
mación y futura trayectoria de nuestra Patria, 
sirviendo además para otras naciones como caso 
singular en su género, de fructuoso estudio para 
comprender mejor y resolver más adecuada­
mente sus propios problemas.
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MARTIN SACRERA

El título de este estudio, “España peregrina” 
quiere subrayar, por el doble significado de la 
palabra, el carácter original de España y de su 
misma peregrinación actual, que dialécticamen­
te impulsa, a cambiar aquel carácter peregrino 
de lo español, según mostraremos a lo largo 
de estas páginas. No se trata ya de andanzas 
de Cides y Quijotes, ni mixtificadoras peregri­
naciones ultraterrenas de antaño que algunos 
quisieron revivir hogaño. Es un pueblo entero 
que se pone en marcha, el que vota con sus 
pies contra el inmovilismo de un régimen y de 
un estancamiento secular, el que hace su apren­
dizaje itinerante para graduarse finalmente en 
plena madurez.

Esta transformación práctica muestra la ur­
gencia de una profunda revisión teórica de las 
categorías nacionales tradicionales. Sin una 
profunda anamnesis histórica (Eliade) de nues­
tro espíritu colectivo no podremos incorporar­
nos adecuadamente a la convivencia contempo­
ránea. A este estudio complementario dedicare­
mos un estudio ulterior, al que éste sirve en 
cierto sentido de introducción, estímulo y primi­
cias de realización.



Presentación

Un fenómeno sin precedentes ha sacudido 
nuestro país durante los últimos veinticinco 
años. El efecto acumulado de la doble revolu­
ción industrial, unido a las particulares con­
diciones políticas y económicas nacionales e in­
ternacionales han provocado el éxodo masivo 
hacia otras regiones, países o continentes de 
casi un cuarto de nuestra población, principal­
mente masculina, joven y activa.

Ningún hecho histórico en ningún país puede 
darnos una anticipación adecuada de las con­
secuencias de este fenómeno, ya por su carác­
ter masivo, ya por las peculiares circunstancias 
de nuestro país, ya finalmente por las nuevas 
características de retorno de la mayoría de los 
emigrantes al extranjero.

No existe ninguna encuesta que esté a la 
altura del fenómeno estudiado y las mismas ci­
fras de emigrantes ofrecen increíbles lagunas. 
Con todo, nos hemos creído obligados aquí, ba­
sándonos en los datos existentes; a dar estima­
ciones globales de migración, para que un pru­
rito de la ya imposible exactitud contable no 
siga contribuyendo a disimular sus gigantescas 
proporciones, sino que podamos por el contra­
rio tomar plena conciencia de ellas y de las 
posibilidades que nos ofrecen.



MARTÍN SAGRERAio

|
í

Muchos años de experiencia de migración 
interior y exterior, así como de estudio profe­
sional de diversas ciencias sociales, nos animan 
a publicar este estudio sociocultural de las 
migraciones. No ignoramos los defectos inhe­
rentes a todo análisis macrosocial, pero, como 
acabamos de indicarlo para las cifras que for­
man el armazón de nuestro trabajo, un tal aná­
lisis, aprovechando las encuestas parciales y los 
estudios históricos existentes, nos parece im­
prescindible para la acción.

Al lector de contribuir con su crítica teó­
rica y su cooperación práctica, a fin de que 
esta renovación de España, que estimamos se­
gura en sus grandes líneas a largo plazo, lo 
sea completa y rápidamente.



Sociología de la migración

Creemos interesante recordar que la migra­
ción es un fenómeno universal, que el hombre 
comparte con otros seres vivientes, y constituyó 
durante centenares de miles de años su único 
modo de vida. Como dice Reinhard “la prehis­
toria de la población se pone en términos de 
migración”.1

Mas la lucha contra la migración, el anhelo 
de sedentarismo aparece ligado a todo progreso 
humano, a la aparición de la civilización, he­
cha posible por una agricultura avanzada que, 
conociendo la rotación de los cultivos, evitaba 
la esterilización de los campos y consiguiente­
mente la necesidad de nuevas migraciones.

Quizá resulte difícil al “hombre turista” 
de nuestros días concebir el valor de esta an­
sia de sedentarismo: recuérdese pues al res­
pecto el desconocimiento entonces casi total de 
otras regiones, aun cercanas, los peligros de ani­
males y de hombres, la incertidumbre de en­
contrar la subsistencia, la ausencia de todo ca­
mino y medio de orientación, la fatiga de la 
marcha a pie (la domesticación de los animales

1 R. Reinhard y André Armengaud, Histoire genérale de 
la popnlation mondiale. Montchrestien, 1961 (existe una tra­
ducción española). Véase asimismo Louis Dallot, Les migra- 
tions humaines. PUF, París, 1965.
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2 Kirchoff, citado por Ragnar Numelin, Les migrations 
humaines. Payot, París, 1939, p. 193.

3 Véase Francesc Candel, Els altres catalans (original en 
castellano), y Guy Hermet, Le problema méridional de l’Es- 
pagne. Armand Colín. París, 1965.
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de silla y carga y la navegación son muy re­
cientes).

De ahí que la migración haya tenido que 
ser hasta el presente muy fuertemente motiva­
da, y generalmente ha sido debida al hambre 
“esta lúgubre y omnipotente fuerza que pesa 
sobre la humanidad”.2 Sin duda que puede ha­
ber diferentes grados de urgencia en esta moti­
vación, que frecuentemente se reviste en nues­
tros días —por pudor de los interesados o hi­
pocresía de los gobernantes— de “anhelo de ele­
var su nivel de vida”. No obstante, sin necesi­
dad de recordar las actuales hambres de la 
India, más cerca de nosotros en el espacio te­
nemos el hambre irlandesa de 1848, que pro­
vocó la emigración de cuatro millones de per­
sonas, y en nuestra casa el hambre de 1941- 
1942, que sacó de sus 
les de andaluces.3

Con el progreso, al menos relativo, de la 
civilización, esta motivación migratoria va re­
vistiendo formas más sofisticadas, intervinien­
do en ella imperialismos políticos, fanatismos 
religiosos y ambiciones económicas. Y en este 
sentido se puede decir que las migraciones son 
el motor de la historia, más aún, la historia 
misma en su sentido dinámico: el helenismo, 
el imperio romano, laa invasión de los bárba­
ros, el islamismo, las cruzadas, los descubrí-



13

4 Además de las obras citadas en la nota primera, véase 
sobre todo, para la clasificación de los distintos tipos de mi­
graciones, Max Sorre, Les migrations des peuples. Essai sur 
la mobililé géographique. Flammarion, París, 1965.

5 A. H. Hawley, Escología humana. Tecnos. Madrid, 1962, 
p. 330.
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mientos geográficos y la colonización no son 
sino las formas adoptadas por distintos tipos 
de migraciones? Como indica Hawley, “las 
rupturas espectaculares con el pasado, las de­
cadencias de los reinos, las conquistas de los 
pueblos, el colapso de las civilizaciones, la apa­
rición de nuevos regímenes, señalan los comien­
zos y los finales de las migraciones”?

Mas si las migraciones han proporcionado 
probablemente la mayor parte del material de 
que se compone la misma historia, no olvide­
mos que los pueblos felices no tienen historia. 
El carácter dialéctico de la historia, y del pro­
greso humano se manifiesta claramente en el 
fenómeno migratorio.

Nosotros hemos visto sus orígenes precivi­
lizados, hasta el punto de que su negación fue 
la condición necesaria para la aparición del 
sedentarismo y la civilización. Con todo, el ca­
rácter imperfecto de estas antítesis ha necesi­
tado la negación de esta negación, mediante 
nuevas migraciones que, aunque impulsada^ 
por motivos primarios y brutales, contribuyen 
en general al parto doloroso de una nueva y 
mejor civilización.

Esta función de las migraciones ha sido 
frecuentemente desconocida por la pasión de 
quienes la sufrían, la lentitud histórica de las 
gestaciones y el número más o menos elevado de
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abortos, pero no podrá ponerse legítimamente 
en duda en nuestros días, en que la anamne­
sis de la Historia c nos permite suscitar el re­
cuerdo y en cierta manera revivir el conjunto 
de las grandes experiencias migratorias, te­
niendo así una especie de conocimiento estadís­
tico de sus resultados, al mismo tiempo que el 
relativismo histórico nos libra de no pocos pre­
juicios en la valoración de sus resultados.

En efecto: las distintas civilizaciones repre­
sentaron un progreso ante el nomadismo, pero 
su carácter parcial les condenaba a largo plazo 
a una endogamia cultural esterilizante. La in­
migración o emigración les obligaba entonces 
(aun sin pretenderlo directamente, como el ma­
cho fecunda a la hembra aún queriendo sola­
mente satisfacer su necesidad fisiológica) a 
una exogamia cultural, punto de partida de una 
nueva personalidad social, una nueva civili­
zación.

Así la migración, bajo sus apariencias ru­
das, aparece como el principio de movimiento 
y fecundidad, el principio masculino que los 
nómadas han tan fuertemente sentido, ante el 
principio inmóvil y pasivo, femenino, de las 
civilizaciones: “Existe una fuerza, que se po­
dría comparar a una rápida corriente subma­
rina, que se mueve a través de la historia de la 
humanidad, más aún, a través de toda la vida 
orgánica. El nombre de esta fuerza es el de

6 Mirea Eliade. Aspects da mythe. Gallimard, París 1963, 
pp. 160-169,
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Una precisión necesaria

movimiento, y su manifestación biológica es 
la migración”.7

Este valor positivo de las migraciones apa­
rece cada vez más en nuestros días, en que nos 

a la formación

Antes de aplicar este cuadro sociológico a 
la situación española queremos hacer constar 
que si la imparcialidad científica nos obliga a

7 R. Numelin, op. cit., p. 11.
8 Cfr. Sorre, opt. cit., capítulo XI.
P Hawley, op. cit., p. 199.

encaminamos irresistiblemente
de lo que podríamos llamar “nacionalidades 
internacionales”, continentales e intercontinen­
tales, lo que llevará finalmente a la formación, 
con sus diferentes matices, de una sola cultura 
e incluso de una raza mundial. Y no debe con­
siderarse exagerada esta última afirmación. De 
hecho sólo los pequeños grupos marginales, 
como los esquimales, presentan unas caracte­
rísticas raciales uniformes,8 y en general po­
dríamos decir con Hawley que “los términos 
raza y cultura se refieren simplemente a as­
pectos diferentes de la misma cosa. Cada uno 
de ellos es una consecuencia del aislamiento 
territorial y ambos tienden a perder su identi­
dad a medida que se multiplican las influencias 
externas y el aislamiento protector desapare­
ce”.0 Y, como hemos visto, las migraciones han 
sido hasta el presente el elemento más impor­
tante de intercambio cultural.
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10 Tal posición sólo puede repugnar a 
sonas timoratas, igualmente inaptas para una

reconocer el papel desempeñado por las migra­
ciones, esto no implica en modo alguno que apro­
bemos simplemente su desarrollo, como el reco­
nocimiento por parte de Engels o de Marx del 
papel jugado por la esclavitud en Grecia o la 
burguesía en Europa no les impedía oponerse a 
ello. Antes al contrario, sólo reconociendo el 
papel desempeñado por tales fenómenos podían 
luchar eficazmente contra los sistemas sociales 
que se consideran imprescindibles en una si­
tuación técnica determinada, y más aún a su 
pervivencia en épocas posteriores. Identificando 
por el contrario de un modo precrítico una téc­
nica con una organización social podríamos lle­
gar a posiciones tan reaccionarias como las de 
Cicerón o Carlyle, quienes creían deber mostrar 
su disconformidad con la esclavitud o con la 
burguesía luchando respectivamente contra el 
artesanado y la industrialización, predicando 
con ellos un primitivismo roussoniano.

Si nosotros debemos sublevarnos contra las 
condiciones inhumanas de ciertas migraciones 
que se desarrollan ante nuestros ojos, esto no 
debe cegarnos hasta el punto de negar la dura 
realidad, sino que por el contrario debemos 
procurar sacar de ella el mayoi' fruto posible. 
Tal creemos ser la única posición realista, que 
sabe respetar y aprovechar para bien de to­
dos una situación objetivamente lamentable, 
mostrando los ubérrimos frutos que a pesar de 
todo, puede dar, sobre todo inteligentemente 
cultivadas, nuestra emigración actual.10
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El insistir en ciertos contextos en el carác­
ter natural11 de las migraciones constituye una 
manera innoble de querer justificar lo injusti­
ficable, pero el abuso propagandístico no debe

tilica: los puristas, que dejarían morir a un herido por temor 
de hacerle daño, y temen así intervenir en la dolorida con­
ciencia del emigrante, y los escrupulosos, que temen que este 
aprovechamiento del fenómeno pueda convertirse en una jus­
tificación, o al menos en relajamiento de la lucha contra 
el mismo. Esta última actitud —análogo a la de quienes 
niegan la intervención en las organizaciones sociales hasta 
la transformación revolucionaria de la sociedad— es propia 
sólo de quienes no tienen ideas claras al respecto: pues este 
desviacionismo no puede existir para quien comprenda que 
el papel tradicional de las migraciones puede y debe ser 
hoy realizado por otro tipo de migraciones seleccionadas 
(cooperación técnica, intercambio de estudiantes, turismo, etc.), 
ayudados también poderosamente por los medios de comuni­
cación modernos, como analizaremos detalladamente a conti­
nuación.

11 Que por otra parte no puede ser negado, vista la his­
toria (Dallot, op. cit., p. 6), y que ha dado origen a teo­
rías tan interesantes como las de las “migraciones adaptado- 
ras” de Corrado Gini, (Eludes européennes de popidation, 
INED, París, 1954) bien que, como oportunamente hacía 
notar Sauvy en la discusión establecida tras la comunicación 
del autor (ibid., p. 431) esto debe aplicarse a las migracio­
nes libres, de individuos. El anhelo o instinto de viajar o 
Wandcrlust (Numelin, op. cit., p. 36), puede ser en efecto 
admitido en los individuos, pero dadas las dificultades de las 
migraciones hasta la época contemporánea, e incluso en nues­
tros días para amplios estratos sociales, los más afectados por 
ellas, no puede admitirse como explicación válida de esos 
fenómenos colectivos, aunque pueda naturalmente influir, uni­
do a motivos económicos, religiosos o sociopolíticos, como ve­
remos a continuación. Al igual que los Zuñi o los gitanos, 
no es pues un motivo místico (una maldición divina, en este 
caso) la que ha creado fenómenos como el del “judío erran­
te”, sino circunstancias culturales bien definidas, que en este 
último caso, por su particular importancia, esperamos poder 
exponer detalladamente en otra ocasión.
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excluir la formación de un sereno juicio en 
plano general y abstracto en que nos hemos si 
tuado hasta el presente.12

12 Sobre estos abusos, recordemos la alabanza de la mi­
gración entonada por el Ministro de Trabajo en las Cortes 
Españolas el 19 de diciembre de 1960, exhaltando sus valores 
culturales, que no hay que minimizar —decía— “considerán­
dola vergonzosa válvula de escape de la miseria de un pue­
blo”, y citando incluso al “venerable Obispo de Madrid- 
Alcalá” repitiendo con Isaías: “Admirables son los pies que 
llevan la paz y el bien” (Política española de la emigra­
ción. Ministerio del Trabajo, 1960). Ya veremos que cuando 
esto se realiza es afortunadamente en una línea muy dife­
rente de la seguida por ellos. Los ejemplos podrían multi­
plicarse, como la introducción a Seminarios, No. 17, Cuader­
nos de estudio de la Delegación Nacional de Organizaciones, 
marzo-abril de 1963, bien que varios colaboradores a ese nú­
mero monográfico sobre la emigración rehúsen comulgar con 
esa rueda de molino.



1

Las migraciones

Precedentes históricos y causas 
del fenómeno migratorio actual

en nuestra historia

La contextura excesivamente latina de la 
palabra “península” nos hace frecuentemente 
olvidar que vivimos en una “casi isla”, tanto 
más “aislada” cuanto que nuestro punto de 
inserción al continente está obstruido por la 
sólida muralla pirenaica. Más aún: las no me­
nos sólidas murallas intrapeninsulares que di­
viden nuestras regiones naturales hacen que una 
gran parte del mismo tráfico comercial inte­
rior se efectúe, aún de nuestros días, por vía 
marítima.1 Esto hace de España o, como bien se 
decía antaño, “las Españas”, no sólo una “casi 
isla”, sino un “casi archipiélago”, y explica las 
fuertes vicisitudes de nuestras civilizaciones a 
través de la historia, ya que como las tierras 
situadas en condiciones geográficas semejantes, 
nuestras regiones pudieron relacionarse o ais­
larse entre sí y con el extranjero más que otras, 
debido a ese carácter ambivalente del mar, que 
puede emplearse a voluntad como fosa o vía de 
comunicación.

1 Jcan Meynaud L'Espagnc, Instituí d’Etudes Politiques de 
rUniversilé de París, 1962, p. 7s,



2 Sánchez Albornoz, citado por Paul A. Ladame, Le 
role des migrations dans le monde libre E. Droz, Genéve, 
1958, p. 36.

2 Ibid.
4 Antonio Tovar, «L’incorporation du nouveau monde a 

la culture*. Cahicrs (Thistoirc mondiale, VI, <1: Espagne. 
Edilions de la Baconnicrc. Ncuchalcl, 1961, p. 834,
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Recordemos también cómo la lucha multi- 
secular contra el Islam nos aisló tan cierta como 
inevitablemente del resto de Europa, excepto las 
regiones fronterizas ya anteriormente relacio­
nadas con ella y liberadas más pronto de la 
lucha que “retrasó de varias siglos la historia 
de la península ibérica”.2 La transformación 
de las comunicaciones del renacimiento (de la 
brújula a la imprenta), junto con el azar de los 
enlaces políticos nos puso súbitamente en con­
tacto con una Europa a la que pudimos parcial­
mente vencer pero no convencer. Y quizá cabría 
decir con Ladame que más que las luchas con­
tra el Islam fue en definitiva la obstinación del 
Rey Prudente al querer aplastar la Reforma la 
que causó la pérdida de España permitiendo a 
Inglaterra asumir su sitio de primera potencia 
marítima mundial”.3

España quiso consolarse en América de su 
fracasado matrimonio con Europa, encontran­
do en los indios americanos discípulos más dó­
ciles, o al menos peor armados que sus vecinos 
continentales, pudiéndoles así comunicarles la 
ciencia salmantina —Aristóteles, Santo Tomás 
y las leyes de Castilla4— en una obra brutal, 
heroica, magnífica en ocasiones. No es nuestro 
objetivo el valorarla aquí, sino sólo constatar 
que esta emigración española a América le fue
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5 A largo plazo, claro está, y siendo ello benéfico para el 
conjunto de Europa.

c Limitándonos al terreno estrictamente demográfico, ya 
las Cortes de Castilla de 1619 o el padre Mariana se levan­
taban contra aquella emigración masiva que nos arruinaba. 
De ahí que otros países, como la Francia que había oído 
el “no hay riqueza sino de hombres” de Bodin, alecciona­
dos por nuestro experimento, temieron que las colonias qui­
taran sujetos al rey, y proponían los economistas que no se 
enviara allá sino a los extranjeros (Alfred Sauvy, Théorie 
genérale de la population, Vol. II, p. 255. Existe traducción 
española). Refiriéndose a la misma España escribía Montes- 
quieu: “Me atrevo a afirmar que en lugar de hacer pasar 
los españoles a las Indias habría que hacer venir los indios 
V los mestizos a España, devolviendo a esta monarquía todos 
sus pueblos dispersos con lo que, aunque sólo conservara la 
mitad de sus grandes colonias, España se tornaría la más 
temible potencia europea”. Citado y criticado por Diez del 
Corral, en el mismo cuaderno colectivo de A. Tovar, p. 941.

Como se vio en la primera parte, la emigración actual 
reproduce, aunque esperamos que con mejor resultado, aquel 
vasto fenómeno de despoblamiento. (Nicolás Cabrillana. Vi- 
llages desertés en Espagne, Ecole Pratique des Hautes Etudes, 
París, 1965; y sobre el fenómeno actual, Ramón Tamames 
escribe: “El resultado más espectacular de las migraciones 
interiores (junto con las exteriores) es el despoblamiento 
de una amplia zona del país, que abarca al 44% de la super­
ficie total y el 24% de la poblamión”, Revista de Economía 
Política, septiembre-diciembre de 1962, p. 139).

7 Aunque ciertamente no hubo entre nosotros aquella vo­
luntad deliberada de embrutecer o al menos mantener en la 
ignorancia ciertas clases sociales o ciertos pueblos que se 
encontraría más tarde en los mercantilistas o en la fase clá­
sica del colonialismo. España, diríamos con Madariaga, dio 
lo mejor de sí, y no se le puede pedir más en ese sentido. 
Incluso se podría intentar ver una relativa ventaja en ese pri­
mitivismo medieval del español, que le hacía más asequible 
al indígena, como lo hace Antonio Tovar, op. cit., p. 833s.

8 Y que pervivieron gracias a ese campo de ejercicio ame­
ricano durante muchos siglos; Sorre, op. cit., p. 91, y Luis 
Diez del Corral, op. cit., pp. 944-945.

nefasta a largo plazo, no sólo desde el punto 
de vista económico 5 y social,0 sino incluso cul­
turalmente. El maestro que enseña solo en un 
pueblo, sin contradictor posible, se embrutece.7 

En realidad la colonización americana, co­
mo la lucha contra la reforma, correspondían a 
modos de ser ya adquiridos.8 La constatación de
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Los últimos veinticinco años: franquismo 
y capitalismo ante la emigración

9 Estructuras y procesos de cambio en la sociedad espa­
ñola contemporánea por “Steparius” en Mañana, 10 de di­
ciembre de 1965.

MARTÍN SACRERA

sus efectos nefastos, no ha de inducirnos, sobre 
todo en el caso de América, a olvidar los aspec­
tos positivos de nuestra acción; y en todo caso 
sería pueril abandonarse a la reacción prima­
ria de apedrear la estatua de Colón. Más ade­
lante expondremos, lo que juzgamos debe ser, 
nuestra , posición actual ante el problema.

El aislamiento español que ha caracterizado 
buena parte del período franquista no fue pues 
solamente el efecto inmediato de la instauración 
de un régimen reaccionario o de la subsiguien­
te conflagración mundial, sino asimismo la co­
ronación de un proceso secular y progresivo de 
repliegue político e ideológico sobre nuestros 
límites nacionales —interrumpido a veces por 
breves y frecuentemente muy dolorosos contac­
tos—; bien que las características del régimen 
lo hayan hecho en cierta manera nuevo por su 
exasperación.9

Entra en efecto dentro de la lógica inma­
nente a los Estados totalitarios la cerrazón de 
fronteras (que permiten a los súbditos escapar 
al poder absoluto), excepto cuando, como en la 
época contemporánea, el aumento poblacional 
compensa esa sangría, la posibilidad técnica de 
suministrar rápidamente a las masas una ideo-
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10 Una vez terminadas las circunstancias excepcionales 
creadas por la segunda guerra mundial, y sobre todo a partir 
de 1950, cuando “el régimen se consolida en el ámbito inter­
nacional. La idea de que la emigración debiá volver a encon­
trar los cauces que había tenido anteriormente se fue abrien­
do camino. El concepto de qcu el país padecía una presión 
demográfica volvió a aparecer oficialmente” (Jesús García 
Hernández, La emigración exterior de España. Ariel, Barce­
lona, 1965, capítulo I.

logia permite una cierta libertad de movimien­
to, favorecida por el auge económico de la ca­
rrera imperialista de armamentos y la canali­
zación colonial de la emigración, como fue el 
caso del fascismo y del nacionalsocialismo.

Este aprovechamiento técnico de los medios 
de comunicación modernos e incluso la misma 
ideología faltaba casi por completo al régimen 
franquista, que adoptó pues la forma clásica de 
cerrazón de fronteras. Pronto comprendió, sin 
embargo, que la tradicional emigración a Ibe­
roamérica no representaba ningún peligro apre­
ciable desde el punto de vista de “infiltracio­
nes ideológicas” y que, por el contrario, per­
mitía alimentar los ensueños del Imperio y, 
más positivamente, como las colonias para otros 
países, era una válvula de escape para desem­
barazar el país de descontentos e inadaptados, 
con lo que dio vía libre a esta emigración.10

Mas si la limitada y generalmente defini­
tiva emigración a lejanos países de nivel de vida 
generalmente aún inferior al nuestro no presen­
taba problemas para el franquismo, muy dis­
tinta era su posición ante una emigración eu­
ropea, que correspondía a países de más alto 
nivel de vida, muy cercanos al nuestro, lo que 
ofrecía la posibilidad de una emigración ma-
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siva y temporal de súbditos que pudieran esta­
blecer molestas comparaciones entre los distin­
tos regímenes políticos y económicos, adoptan­
do incluso costumbres incompatibles con la 
“esencia nacional”. Por consiguiente la emigra­
ción a estos países fue sistemáticamente obsta­
culizada e ignorada, como por razones parale­
las el turismo de masas en proveniencia del ex­
tranjero era tenido como sospechoso.

Con todo, estando el régimen franquista 
basado de manera bastante más real sobre el ca­
pitalismo que sobre los puntos de la Falange, 
poco a poco se fue manifestando ésta que cons­
tituye una de sus contradiciones internas fun­
damentales. Pues, aunque esto nos obligue a 
desempolvar viejos recuerdos históricos —la 
memoria entra desgraciadamente mucho en la 
comprensión de la situación española actual—, 
no hemos de olvidar que el capitalismo primi­
tivo tuvo que apelar al liberalismo y al inter­
nacionalismo para romper con el absolutismo 
monárquico, constituyendo un progreso real res­
pecto de este último. Por eso no es de extrañar 
que incluso para el capitalismo español resulta 
cada vez más arcaico un régimen absolutista 
como el franquismo, y a pesar de todo el pro­
teccionismo estatal haya terminado por asu­
mir, para poder subsistir, una tendencia libe­
ralizante e intemacionalista, presionando —di­
recta e indirectamente— al gobierno a abrir 
las fronteras tanto para la salida de españoles 
como para la entrada de extranjeros.11

11 Véase por ejemplo el Informe del Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento. El desarrollo económico de
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condenados y so­

hacer presión 
su camino ra-

y 
a 

Pero

La industrialización y la urbanización 
en el proceso migratorio total

Como causa inmediata, ha sido sin duda la 
carencia absoluta de divisas —provocada por 
su mismo carácter rudimentario— la que ha 
movido al capitalismo español a 
sobre el gobierno para obtener 
dical de política al respecto: “de contener 
restringir las salidas al máximo posible... 
organizar e impulsar la emigración”.12 
limitarnos a señalar esta causa inmediata sería 

a ignorar la complejidad 13

España. Oficina de Coordinación y programación económica. 
Madrid 1962, p. 83: “A finales de 1958, las reservas en divi­
sas de España llegaron a un nivel muy bajo y seguían aún 
disminuyendo; era evidente la necesidad de adoptar medidas 
enérgicas. En julio de 1959, el gobierno elaboró un plan de 
estabilización en cooperación con la OECE y el FMI... Esas 
decisiones revistieron importancia en los campos político y 
económico. Al presentar el programa a las dos organizaciones, 
el gobierno español declaró: “Ha llegado el momento de dar 
una nueva dirección a la política económica a fin de alinear 
la economía española con los países del mundo occidental 
y liberarla de intervenciones heredadas del pasado, que no 
corresponden a las necesidades de la situación actual”. Puede 
verse también al respecto el Estudio sobre la posición de 
España ante el MCE y la Zona de Libre comercio en Europa 
del Consejo superior de las Cámaras de Comercio, Industria 
y Navegación de España, Madrid, 1961.

12 Jesús García Hernández, op. cit., p. 13.
13 Evidentemente los obreros españoles, ese inmenso “ejér­

cito de reserva de alquiler” que vimos en la primera parte, no 
emigran para proporcionar divisas al capitalismo español, 
aunque el resultado sea el mismo: “Recuérdese el montante 
del dinero remitido por ellos a sus familiares, a costa de in­
calculables sacrificios realizados en nombre de una admirable 
solidaridad familiar, que el capitalismo provoca, dirige y ex­
plota con la misma frialdad con que el campesino se apro­
vecha del instinto maternal de los animales domésticos. Como
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decía A. Sauvy a propósito de los argelinos en Francia, 
pocos piensan en “la fuerza del espíritu familial de estos 
hombres, que arrancados a su tierra ingrata, ahorra de un 
salario que frecuentemente es de los más bajos una suma 
media de 100,000 francos por año para enviar a sus familias. 
El sacrificio de esos hombres que comprometen frecuente­
mente su vida por garantizar la de los suyos no puede menos 
de suscitar nuestra admiración” (En la Presentación del 
Cahier del INED No. 20, Franjáis et immigrés. Nouveaux 
documente sur Fadaptation. PUF, París, 1954).

14 Véase la nota No. 3.

bre todo la amplitud del fenómeno migratorio 
actual.

Para comprenderlo, hemos de situar la emi­
gración al extranjero dentro del cuadro general 
del éxodo absolutamente nuevo en nuestra his­
toria, que en estos 25 años ha arrancado de sus 
hogares a más de un quinto de nuestro pueblo, 
para lanzarlo a voleo por toda el área penin­
sular y euroamericana.

Las primeras migraciones interiores impor­
tantes fueron debidas simplemente al hambre, 
ocasionado por aquellas circunstancias militares 
y políticas que todos conocemos.14 Mas para el 
grueso de las emigraciones, el fenómeno im­
pulsor es distinto; quitado el pequeño porcentaje 
debido, al menos inmediatamente, a fenómenos 
naturales —fundamentalmente la sequía— el 
resto es simplemente imputable al sistema socio­
económico, cuyo mismo progreso técnico se 
acompaña con excesiva frecuencia de “fases 
intermediarias” de regresión social. Y esta eta­
pa que comentamos es un fenómeno propio al 
capitalismo en general, que encontramos ya su-
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cien años en otros paí-

18 En éste, como en otros muchos sentidos, la experiencia 
de otros países debería ser estudiada a fondo por unos polí­
ticos responsables. Es fundamental a este respecto la Histoire 
des populations fran^aises et de leurs altitudes devant la vie 
depuis le XVIII siecle, de Philippe Aries. Editions Self, París, 
1948. Véase asimismo la Industrialización c integración social, 
de C. Esteva Fabregat. Cámara Oficial de Comercio de Ma­
drid, 1960.

10 Facilidad debida —¿hay que advertirlo?— no a su es­
tado satisfactorio, sino al retraso aún mayor de las estructu­
ras sociales que provocan las migraciones, que corresponden

perada hace cincuenta a 
ses más desarrollados.15

Porque el grueso de la emigración españo­
la es debida al proceso de industrialización, 
que acaba con el pequeño artesano rural, al 
mismo tiempo que su mecanización del campo 
concurrencia al peón agrícola; ambos, expul­
sados así de sus lugares de trabajo, acuden a 
las ciudades, donde la industria, con mano de' 
obra barata, puede acelerar aún el proceso. 
Este, que de suyo es positivo y deseable —como 
analizaremos a continuación— adquiere gra­
cias a dicha explotación un ritmo acelerado con 
lo que esta transformación se lleva a cabo con 
un dolorosísimo costo humano.

Más lamentable ha sido aún la situación en 
nuestra patria, en donde el ritmo se ha acele­
rado aún más por el hecho de unirse el capita­
lismo a las condiciones políticas del momento, 
a la fuerte natalidad que afectaba fundamen­
talmente las zonas agrícolas, a la coyuntura in­
ternacional desfavorable por muchas razones 
a la economía española y favorable a la emi­
gración, a las condiciones naturales antecitadas 
e incluso a una relativa facilidad de los trans­
portes,10 creando así una situación que no deja
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a muchos de nuestros compatriotas otro cami­
no, para sobrevivir o reivindicar un nivel de 
vida digno, que la expatriación local o nacio­
nal.17

grosso modo a la situación social europea, mientras que los 
primeros “sólo” llevan un retraso, en determinados sectores, 
de unos cincuenta años. Así el estado de la RENFE, que salta 
a la vista y ha sido puesto crudamente de relieve por el 
Informe citado del Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento (op. cit., pp. 256-98). Baste decir que el número 
de viajeros transportados por ferrocarril ha permanecido prác­
ticamente estacionario en los últimos cincuenta años (sic), 
teniendo que absorber la carretera el aumento de tráfico, lo 
que hace que el número de viajeros por carretera transpor­
tados en común, a pesar del fuerte aumento de vehículos de 
turismo, haya cuadruplicado en los últimos veinte años.

17 “En el siglo pasado, el malestar social se manifestaba 
a veces por revueltas o formas específicas de anarquía agra­
ria. Hoy el obrero del campo del sur intenta vencer ese 
malestar por la emigración hacia la ciudad” (Hennet, Le 
probléme meridional de FEspagne, p. 44; y Jesús García Her­
nández, op. cit., capítulo III. El mismo Hermet, en su en­
cuesta sobre los emigrados españoles de temporada en el de­
partamento del Oise, de la que hablaremos más adelante, 
muestra cómo —contra ciertas ideas preconcebidas— son los 
andaluces los menos conformistas con todas las actitudes tra­
dicionales. Ahora bien, los andaluces, no lo olvidemos, son 
los que, con mucho, proporcionan en mayor número de emi­
grantes desde hace veinticinco años.
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Aries analizaba

Los distintos factores sociales 
afectados por las migraciones

1 A cincuenta o cien años de distancia, se reproduce entre 
nosotros el fenómeno que Aries analizaba en Francia en los 
departamentos rurales: “Desde su infancia el niño veía en 
lomo suyo sus parientes o compañeros de más edad partir 
hacia una destinación lejana (más precisa y conocida). La 
idea del éxodo se introducía en su mente y se convertía en 
una representación tan familiar como las imágenes tradiciq-

Vistas las causas fundamentales de las mi­
graciones interiores y exteriores, analicemos 
ahora la formidable oleada de migraciones, 
absolutamente sin precedentes, que ha azotado 
nuestro país, rompiendo los diques de nuestra 
multiinsularidad regional y de nuestra peninsu- 
laridad nacional.

El conocimiento de otras regiones y de otros 
países, privilegio hasta antes de la guerra de 
la alta burguesía, se ha convertido en nuestros 
días en un fenómeno de masas, profundamente 
grabado ya en la conciencia de las clases tra­
bajadoras. Para la mayoría de los hogares an­
daluces, Vizcaya o Cataluña, Francia o Alema­
nia no son ya nombres sin sentido, sino el lugar 
concreto, quizá incluso visitado, donde trabaja 
un ser querido, un pariente, un amigo.

Las migraciones, antes raras y definitivas, 
son en nuestros días un fenómeno corriente y 
temporal,1 lo que multiplica infinitamente su
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nales inspiradas por los trabajos rústicos y el ritmo cotidiano 
de la vida pueblerina. Se emigraba como se araba o se co­
sechaba” (op. cit.t p. 49),
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efecto transformador, puesto que el emigrante 
—y a veces toda la su familia—, vuelve con un 
enriquecimiento relativo no sólo económico, sino 
también social y cultural, que contagia en al­
guna manera al resto del país. Incluso los emi­
grantes definitivos, con la multiplicación de los 
medios de transporte, vuelven al ambiente tra­
dicional o reciben en sus casas la visita tempo­
ral de allegados, aprovechando cada vez más 
a este respecto la implantación y ampliación 
de las vacaciones anuales.

Procuraremos en las páginas siguientes va­
lorar las consecuencias de estas migraciones 
para el porvenir de nuestra comunidad nacio­
nal, examinando sucesivamente los diferentes 
campos sobre los que se ejerce esta transforma­
ción. Dejando para la tercera parte el tratar en 
síntesis las repercusiones de esta transforma­
ción en las relaciones entre las diferentes regio­
nes y países que intervienen en este fenómeno, 
nos dedicaremos aquí a un análisis de los fac­
tores político, religioso y moral. Y a fin de no 
perder nunca de vista la importancia social de 
estas profundas modificaciones cualitativas, re­
cordando las cifras ya mencionadas y antici­
pando las que daremos a continuación para ca­
librar el volumen de cada una de las corrientes 
migratorias, observemos que los fenómenos que 
vamos a analizar aquí afectan directamente, y 
en sólo estos veinticinco últimos años sin contar
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La actividad política

> 2

En el terreno político los cambios aporta­
dos por las migraciones son muy importan­
tes, encontrándose incluso él mismo en su ori­
gen: ya vimos que la migración es el único 
recurso y protesta contra una situación insoste­
nible. Todo emigrante podría responder como 
aquel otro que, preguntado acerca de su opi­
nión sobre Franco, respondió: “Yo no soy po­
lítico, pero dígame ¿puede amarse a un padre 
que obliga a marcharte de casa?”.2

El despertarse del sentido crítico juega aquí 
tan general y seguramente como en el campo 
religioso, que analizaremos a continuación. Ju­
gando ya no poco en las migraciones interiores,

a los centenares de miles de emigrantes tem­
porales al extranjero, a un millón de emigran­
tes a ultramar, dos millones de emigrantes a 
Europa y, aunque las cifras son aquí aún más 
inciertas, alrededor de cuatro millones de emi­
grantes intrapeninsulares, es decir, en definiti­
va a casi una cuarta parte de la población es­
pañola.

2 “Pretender acabar con el paro obrero mediante la emi­
gración —dice Rafael Fernández. Montero— es tan lamenta­
ble como lo sería el que un padre, que por derecho natural 
tiene la obligación de velar por sus hijos, a la menor contra­
riedad, y sin antes haberse puesto todo los recursos habidos 
y por haber en su favor de su prole, se desprendiese de 
ellos” (Celestino García, en Seminarios, p. 262). Ya Aristó­
teles consideraba intolerable que se quisieran solucionar las 
dificultades económicas por la emigración. Parece ser que 
no hemos progresado mucho en eso.
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nos saca de
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a causa de la diversidad de costumbres, ambien­
te laboral e incluso idioma, en el extranjero, 
bajo un régimen político distinto, el cambio de 
mentalidad se impone casi irresistiblemente. La 
ausencia de censura y de represión, la multipli­
cidad de los partidos políticos y sindicatos des­
lumbran literalmente al emigrante medio, que 
si bien había oído hablar de ello le parecía 
cosas de otro planeta. Pío Baroja podría escri­
bir aun hoy el siguiente diálogo:

“—El extranjero parece que 
nuestras casillas.

—Ah, claro. Hay más libertad”.3
Sin embargo, algo fundamental ha cambia­

do: esta constatación que en su época la podían 
hacer sólo los miembros de la alta burguesía, 
la comprueban hoy, insistimos en ello, millo­
nes de españoles; y es un fenómeno cotidiano en 
la emigración el oir declarar a una borne á 
tout faire española, sin formación cultural es­
pecial ni ideas políticas determinadas, que a 
pesar de todos los inconvenientes deseaba con­
tinuar viviendo en el extranjero por la sensa­
ción general de libertad que ahí encontraba. 
¿No es este el caso de recordar el “donde hay 
la libertad, allí está mi patria”?

Esto no implica que el emigrado se entre­
gue inmediatamente a una actividad política 
concreta. Su nivel de formación generalmente 
bajo, la atonía, hipocresía, o peligros de la vida 
política española en la emigración entera y su 
falta de inserción en el país de emigración

3 Pío Baroja. Obras completas, t. II, p. 1233.
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4 A partir de una importante encuesta Alain Girard y lean 
Stoetzel muestran cómo, contra el cliché corriente en Fran­
cia, el extranjero no toma, mientras permanece en el país de 
inmigración, una actitud política importante, y señalan el 
fracaso de Mussolini en politizar sus emigrados a Francia. 
(Frangais et immigrés. Vattitude frangaise. L*adaptation des 
Italiens et des Polonais. INED, Cahier 19, PUF. París, 1933, 
pp. 25-6).
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superior junto a la prohibición expresa que éste 
más o menos rígidamente le hace de expresar 
sus sentimientos que para compensar, al menos 
a corto plazo, los efectos antecitados.4

Si tales son normalmente las reacciones po­
líticas de emigrante, consideremos también las 
del país receptor, comenzando por una que 
juega fuertemente la actitud negativa frente a 
la inmigración que se encuentra con frecuencia 
en ciertas regiones españolas: catalanes y vas­
cos están generalmente persuadidos de que la 
inmigración está organizada por el gobierno 
para destruir su personalidad cultural, y esto 
les impulsa naturalmente a mirar con animosi­
dad a los inmigrados. Ahora bien, tan evidente 
como que las disposiciones legislativas del Es­
tado franquista tienden a esto es el hecho de 
que la inmigración a tales regiones se debe 
—excepto para una ínfima minoría administra­
tiva— a una serie de causas ya analizadas y ex­
trañas a tal intención política, bien que sus 
resultados tiendan a esta dirección, ayudados a 
veces poderosamente por dicha legislación. Todo 
esto —¿hace falta decirlo?— se carga sobre los 
que es absolutamente injusto hacer recaer las, 
por otra parte, justísimas quejas que al res­
pecto pueden formular los interesados, quienes,



<

34 MARTÍN SAGRERA

dificultando con tal conducta la asimilación, ha-

i
cen el juego de sus adversarios políticos. Jus­
ticia y eficacia se aúnan pues para condenar un 
desahogo nefasto.

Este factor político-cultural no se da tan 
fuertemente en la emigración extranjera, ex­
cepto en países de formación multinacional (Ca­
nadá, Suiza). Con todo, él está casi siempre 
subyacente. No hay que olvidar, en efecto, que 
la presencia de extraños es objetivamente mo­
lesta desde muchos puntos de vista, y que el 
rendimiento económico puede no compensar 
tales inconvenientes, como el tomar un huésped 
en casa no es siempre rentable desde el punto 
de vista del bienestar total del propietario. Un 
punto de vista exclusivamente económico se con­
dena a ignorar motivos que impulsan frecuente­
mente la actitud ante los inmigrados: raza, cul­
tura, etc.: “Esos son serios problemas, aun para 
los que rechazan los extremismos nacionalis­
tas”.5

Cierto que pudieran y debieran intervenir 
cuando existan otras consideraciones, princi­
palmente la necesidad del que pide hospitali­
dad. Mas entonces la óptica es ya muy distin­
ta, y muy pocos serían los casos —fuera de 
circunstancias trágicas y pasajeras— que obli­
garan, o incluso aconsejaran como la mejor 
ayuda posible esta hospitalidad individual o co­
lectiva. Porque repitámoslo, tal convivencia 
comporta no pocos inconvenientes, como lo se-

8 Oscar Handlin, redactando el informe de un simposio 
organizado por la Unesco, en 1955 sobre La contribución po­
sitiva de los immigrados, p. 11.
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a

halan el 58% de los franceses interrogados en 
una encuesta nacional bien que ellos mismos se 
muestren bastante abiertos a los extranjeros y 
reconozcan al 50% que su venida rinde servi­
cios al país.0 Los mismos resultados se encuen­
tran en otros países.7

El terreno religioso
A pesar del grado de abstracción propio a 

la concepción religiosa, es un hecho bien ad­
mitido y comprobado, incluso por autores tan 
ortodoxos como Gabriel Le Bras, que el cambio 
de residencia lleva consigo una transformación 
religiosa.8

Ligado el hombre íntimamente al suelo en 
las civilizaciones agrarias, la expatriación equi­
valía antiguamente a la excomunión, no pudién­
dose adorar a los dioses fuera de sus dominios.

G Encuesta cilada en la nota 4, capítulo dos.
7 Según una encuesta realizada en Alemania, más del 60% 

de los encuestados trabajarían una hora más con tal de no 
tener extranjeros. Como se ve, la encuesta individualiza neta­
mente el problema económico, pues se supone que la pre­
sencia de extranjeros ahorra una hora de trabajo. Por lo de­
más no conocemos sus circunstancias, ni por tanto su grado 
de fiabilidad (La Vanguardia Española, Barcelona, 25 de 
febrero de 1965). En favor de los inmigrados notemos que a 
partir de la encuesta francesa antecitada la animosidad con­
tra ellos decrecía en las regiones donde eran más abundan­
tes, y por tanto podían ser conocidos mejor; de la misma 
manera se creía que eran más asimilables los de la propia 
profesión del encuestado francés, y los hijos de matrimonios 
mixtos juzgaban que tal acto de integración era benéfico con 
una frecuencia significacivamente más elevada que el resto 
de la población.

8 O a lo más se insiste, lo que no debe de ser verdad 
—al menos a corlo plazo—, que la transformación del com­
portamiento interior es más fuerte, como lo hace el sacerdote 
Rogelio Duocastella en Problemas cTadaptation dans le cas de 
migrations intérieures. Un exemple en ÍEspagne en Population, 
enero- marzo de 1957.
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lores comunes a 
una Francia con 
tonces él les liga a 
cas y carácter”. Cahier INED N.o 20, p. 179.

Tal era el caso por ejemplo del Dios de Israel, 
insistiendo cada página de la Biblia que “si 
otras naciones tienen otros dioses, nosotros tene­
mos el nuestro”. Aún el Talmud prolongaba 
esta corriente diciendo que “el que vive fuera 
de Israel es como el que no tiene Dios”. Poste­
riormente intentó obviarse ésta para ello grave 
dificultad con la triquiñuela de transportar con­
sigo los dioses lares,0 astucia que se reproduce 
frecuentemente en la actual emigración: tal 
aquellos andaluces de Cornellá del Llobregat 
que, como señala oportunamente Esteva, traje­
ron consigo “la imagen de su Santa Patrona re­
gional como un símbolo de la unidad étnica y 
homogeneidad cultural”.10

Y cuando no al objetivo mismo, los cam­
bios afectan profundamente al culto que se les 
rinde. Así, por ejemplo, no se asiste a procesio­
nes de características distintas de las habitua­
les,11 o bien los oficios de otros sacerdotes son 
menos apreciados,12 llegándose incluso, como 
hemos podido apreciar personalmente, a sentir 
repugnancia en llamar “sacerdote” a otro que al 
capellán nacional.13

0 Cahier INED No. 19, p. 108, y todo el capítulo II.
10 Claudio Esteva Fabregat. op. cil., p. 29.
11 Duocastella, op. cit., p. 127.

Cahier INED No. 19, capítulo III.
Como dice Alain Girard sobre el capellán italiano: “Si 

él es solamente un agente de un país extranjero, si su pre­
dicación pone en guardia contra el país que les recibe, juz­
gado peligroso para la fe y las costumbres de los inmigrados, 
si él les hace tomar la costumbre de vivir aparte, de reunirse 
entre ellos, entonces los inmigrados permanecerán siempre 
extranjeros al país. Pero si él les ayuda a descubrir los va- 

las dos nacionalidades, si les orienta hacia 
la que simpatizarán espontáneamente, en- 
■ nuestro país. Cuestión de personas, épo-
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11 Candel, op. cit., p. 290. Como nota José Luis de la 
Calle, en la ciudad nadie se entera si va o no a misa y ade­
más, “en su pueblo él era un feligrés corriente, y en el su­
burbio es un ser desplazado” (Seminarios, No. 17, p. 351).

15 Citado por María Adela Teodori, Spagna in ginocchio. 
Edizioni di Comunitá, Milano, 1963.
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Ya de suyo toda emigración, como todo mo­
vimiento, tiende a romper con las concepciones 
tradicionales, y esto explica la desconfianza 
de la Iglesia respecto de los emigrantes, sola­
mente modificada recientemente ante su existen­
cia masiva de hecho. Ver otra religión o incluso 
otra forma religiosa escandaliza primero y, al 
comprobar después su equivalencia a la propia, 
lleva después a una tolerancia e indiferencia 
progresiva.

A esto se añade en nuestros días el que la 
cultura urbana e industrial en que desembocan 
las corrientes emigratorias ofrece en todos los 
países una marcada nota de irreligiosidad o al 
menos de indiferencia —lo que también, y te­
nerse siempre muy presente, hace radicalmente 
contraproducente a efectos de integración toda 
labor religiosa con los emigrados—. Estamos 
ya muy lejos de los primeros siglos del cristia­
nismo, en que el campesino (paganus) era por 
antonomasia el no-cristiano. En las ciudades, el 
todopoderoso conformismo social lleva ahora, 
incluso en España, a no practicar, como en el 
pueblo llevaba a hacerlo.14 En una encuesta 
realizada en España entre 15 491 obreros el 
89.6% se han declarado anticlericales, el 41.3% 
antirreligiosos, y sólo el 7.6% va a misa los do­
mingos.15
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Todos estos factores confluyen para hacer 
desembocar las migraciones, incluso interiores, 
en un vasto mar de indiferencia religiosa. Ni 
qué decir tiene que este efecto se obtiene mul­
tiplicado en las migraciones al extranjero don­
de, aparte de ser más difícil conseguir los ser­
vicios religiosos —factor que se encuentra ya 
en la interior a los suburbios, y puede ser a ve­
ces ampliamente compensado por la explota­
ción sistemática del patriotismo en beneficio 
de la religión— el espíritu crítico y racional 
se despierta normalmente más aún, ante las 
mayores diferencias del nuevo ambiente, encon­
trándose el español con una sociedad cuyo tiem­
po no sigue el ritmo de los mitos y ritos cris­
tianos.16

La posibilidad, más aún, la realidad pal­
pable de una sociedad que se sostiene y avanza 
—¡y a qué ritmo!— sin necesidad de aquellos 
andamiajes es fácilmente decisivo, porque in­
controvertible, y la crisis es rápida, levantán­
dose un hombre nuevo.17 Así ella es claramente 
perceptible incluso en los emigrantes tempora­
les. Los resultados de la encuesta del Oise, lle­
vados a cabo entre una población de origen 
muy tradicional, sorprendió a los encuestado- 
res por la crudeza con que revelaba este hecho:

1G Lo cual sucede incluso en Hispanoamérica, como señala 
el Diario de un emigrante, de Miguel Delibes: “Al acos­
tarnos me preguntó si me había recordado de que ayer fue 
Viernes Santo. Verdaderamente. Mira que allá este es un día 
grande; bueno pues, aquí, ni muestra. Razón 1c sobraba a 
Marcelo el uruguayo, cuando decía que tocante a religión 
los extranjeros son más fríos que otro poco”. Ediciones Des­
tino. Barcelona, 1958.

17 Sorre, op. cit., p. 213.
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El comportamiento moral

18 Guy Hermet y Jacqueline Marquet. Emigrante sai- 
sonniers espagnols en France. Etiquete par sondage daos le 
déparlcmcnt de VOise en 1959. Fondation Nationale des 

' Sciences Politiquea, 1961, p. 36.

Dada la superioridad económica visible y 
cuantificable del país de inmigración esta dife­
rencia, aunque fomente el orgullo nativo, con­
tribuye a acoplar los recién llegados, aseguran­
do a los primeros la imposibilidad de una com­
petición económica que les haría hostiles, e in­
citando a los inmigrantes a imitarles para con­
seguir su nivel técnico y económico. Mas sub­
siste siempre como posible objeto de conflicto 
toda aquella serie de apreciaciones cualitati­
vas —aparte de las directamente religiosas que 
acabamos de citar— que separan una civiliza­
ción industrial de otra no industrial, y que el

ESPAÑA PEREGRINA

“Si un gran número (42%) se declara con pre­
cipitación favorable a la religión católica du­
rante su primera estancia, las expresiones de 
indiferencia predominan a partir de los siguien­
tes (64% para el segundo, etc.). La oposición, 
en fin, representa una parte creciente de la opi­
nión de los que han vuelto por la quinta y sexta 
vez (35% y 25%), acabando por repartirse la 
totalidad de las respuestas con los indiferentes 
a partir de la novena estadía (34% y 66% res­
pectivamente).18

Ya volveremos sobre este tema, en sus pers­
pectivas macrosociales, en la parte tercera.
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una
—confundiéndola prácticamente 
pues toda tendencia reprimida 
expande universalmente— con

10 Ibid., p. 45.
20 Aries, op. cit., pp. 50s. La encuesta precitada, p. 46, 

constata cómo la propensión al ahorro aumenta con el núme­
ro de temporadas pasadas en Francia. Véase en general, 
Sauvy, op. cit., p. 256.
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inmigrante tiende por compensación —al me­
nos en un primer período— a valorar más lejos 
de su tierra, en contraposición a los valores in­
discutibles de sus huéspedes, reequilibrando 
así, por un complejo de superioridad respecto 
a su propia concepción de la familia, de las 
distracciones 19 o del ahorro 20 el complejo de 
inferioridad que le amenaza.

El conflicto ideológico —religioso o polí­
tico— entre dos civilizaciones temporal o local­
mente bien distintas se traduce concretamente 
en esta pugna entre dos moralidades, cuyo re­
sultado determina normalmente a largo plazo el 
triunfo de una de ellas. Examinaremos pues 
alguno de sus aspectos.

Hemos aducido poco ha el ejemplo de amor 
a la libertad de una joven “moralmente tradi­
cional”. Notemos ahora que la “personalidad 
de base” del español se encuentra afectada por 

represión moral, y más concretamente 
con la moral, 
se sublima y 
una represión 

sexual. De ahí también que se conecte inmedia­
tamente libertad y libertinaje, y que la “corrup- 
tion” e “inmoralidad” de los “franceses”, “sue­
cos”, “alemanes”, etc han sido uno de los mi­
tos que han querido justificar el arcaísmo y 
singularidad de nuestras costumbres y de nues­
tro aislamiento “desde 1939 a 1959 por lo me-
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21 “Steparius”, op. cit., p. 24. Jamás fue más tristemente 
actual la constatación de Pascal: “Verdad a este lado del 
Pirineo, mentira del otro”. Recordemos a este respecto, prelu­
diando el problema de nuestras relaciones continentales que 
abordaremos en la parte tercera, cómo según las circunstan­
cias éste nuestro muro medianero ha sido muy diversamente 
mentado por nuestros vecinos, desde el ambicioso y el frater­
no “Ya no hay Pirineos” hasta el desilusionado y despectivo 
“Africa empieza en los Pirineos”.

22 Seminarios, No. 17, pp. 263s.

el mismo Durkheim, al 
o falta de leyes en los 
a la que se le pueden y 

deben poner los mismos reparos que veremos 
oponer a la palabra “aculturación”.

Este reajuste moral se lleva también parcial-

nos, se intentó encapsular al país en sí mismo 
y en hacerle olvidar toda cultura moderna y 
extranjera. Todo lo europeo era pecaminoso. 
Una pretensión de esa índole no tiene paralelo 
en ninguna sociedad contemporánea, ni siquiera 
en la época staliniana. . .”.21

También este mito moral, no sin dificulta­
des, termina cayendo en el extranjero, cuando 
se comprende o, mejor dicho, se comprueba que 
]a inmoralidad social absoluta es absurda y que 
no por ser distintas las costumbres extranjeras 
dejan de ser estimables y —¡quién sabe!— más 
ajustadas a nuestra “condición carnal”. . . El 
amoralismo absoluto, en efecto, no puede ser 
defendido sino por una mentalidad provinciana 
y etnocéntrica, que considera amoral un com­
portamiento que, aunque social y durade­
ro, es diferente del comportamiento del pro­
pio grupo.22 Error frecuente en el que, a 
pesar de haberlo denunciado frecuentemen­
te incidió a veces 
hablar de “anomía” 
emigrados, expresión
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23 Seminarios, No. 17, p. 351.
2< Ibid., p. 352.

MARTÍN SAGRERA

mente a cabo en la migración interior, ya que, 
como en el terreno religioso, la observación de 
toda variación que no lleva al caos engendra la 
tolerancia. Esta transformación se observa prin­
cipalmente en las ciudades —a donde acude la 
casi totalidad de la inmigración interior de que 
hablamos— ya por su carácter intrínseco, ya 
también por su mayor impregnación de la civi­
lización industrial contemporánea. Tras una pri­
mera fase de crítica a la que ya hemos hecho 
alusión precedentemente “el hombre, que en su 
pueblo tenía una moral hecha, rodeado de ve­
cinos que le conocía a él, a su mujer y a sus 
padres, siente el vértigo del anonimato. Sus ac­
ciones en la ciudad pasarán inadvertidas y ten­
drán mucha menos trascendencia”.23

Tal fenómeno no atañe únicamente al hom­
bre, sino también, y más aún, por cuanto más 
oprimida por la sociedad patriarcal tradicio­
nal, a la mujer: “otro descubrimiento de la 
mujer al acercarse a la ciudad es la libertad”.24

Esto nos lleva a tocar, por su trascendencia, 
la evolución del conjunto de las relaciones en­
tre el hombre y la mujer, que influyen a la 
larga de un modo determinante en sus relacio­
nes sexuales, como éstas a su vez en el modo de 
concebir tales relaciones. El capitalismo en su 
primera fase busca la mano de obra infantil 
y femenina, cuya independencia económica res­
quebraja la autoridad paternal y marital, con 
gran escándalo de los que no pueden concebir
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rápidamente abo-

una

25 Recuérdese al respecto El origen de la familia, de la 
propiedad privada y del Estado, de Engels, o La mujer y el 
socialismo, de Bebcl.

26 Leemos en el Diario de un emigrante, de Miguel De­
libes: “No sé si los americanos o qué, pero las mujeres andan 
ahora más revueltas que otro poco... es como si con la co­
cina no tuvieran ya bastante y tuvieran que saber de todo, 
discutir y fumar lo mismo que los hombres. Así nos crece 
el pelo. Digo yo si no se aproximará el fin del mundo 
estas cosas no serán el Anticristo. ¡Vaya usted a saber! 
(p. 18). Se trata efectivamente del fin de un mundo, de 
civilización.

27 Como recordaba la autora de El segundo sexo, la li­
bertad de la mujer comienza por el vientre. Dr. Lagrua 
Weill-Hallé, Le Planning jamilial. Préface de Simone de 
Beauvoir. Malonne, París, 1959.

sino una sociedad patriarcal,25 
cada a desaparecer.26

Las ideas liberales infiltradas en la socie­
dad desembocan en el voto femenino, que les 
abre el campo seguro del interés de los políti­
cos, aunque éstos sean aun casi exclusivamente 
masculinos. La fabricación industrial de pro­
ductos alimenticios y la mecanización domés­
tica les liberan de una parte apreciable de su 
carga. Finalmente —último pero no el menos 
importante— los diferentes métodos de con­
trol de nacimientos les liberan de una procrea­
ción ciega e instintiva, que les condenaba a ser 
meras máquinas reproductoras.27

La emigración interior y exterior han con­
tribuido poderosamente a acelerar este proceso 
de dignificación de la mujer, cuya toma de 
conciencia precede a veces al cambio objetivo 
de las infraestructuras, y contribuye a transfor­
marlas. Es difícil cuantificar este cambio de 
mentalidad, y así parece interesante el poder 
utilizar como un índice al respecto el uso de
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¡

partir de 
o de los

28 “Los inmigrantes de ahora... al llegar, aprenden y 
disminuyen la producción de hijos”. Muchos utilizan distintos 
métodos para abortar y “la mayoría practican el método, de 
derramar fuera. No sabiendo que la mujer tiene días inférti­
les, lo practican siempre...”. Op. cit., p. 50.

20 Véase el artículo citado de Duocastella y el estudio de 
Joaquim Maluquer Sostres, L'assimilation des immigrés en 
Catalogne. Librairie Dioz, Genéve 1963, pp. 58s.

anticonceptivos. Bien que él mismo aun casi in­
explorado, puede con todo observarse una neta 
evolución —como en otros países— a 
las indicaciones de Francisco Candel28 
sondeos de Barcelona.20



3 Impacto de las migraciones en 
el plano de la sociedad global

A través del análisis de los diferentes as­
pectos de la realidad social hemos ido compro­
bando cómo las actuales migraciones, de ori­
gen económico, no limitan su influencia a este 
terreno, sino que tienden a provocar a través de 
un intercambio de civilizaciones en el espacio 
(interregional e internacional) y en el tiempo 
(industrial y agrícola), una verdadera revolu­
ción cultural en el individuo. Teniendo en cuen­
ta esto y los análisis históricos precedentes, 
procuremos valorar ahora, en síntesis, el resul­
tado de las migraciones para nuestro país.

Hacia una nueva conciencia nacional: de la 
uniformidad en la fe a la cooperación laboral 
(las migraciones interiores)

Hemos visto cómo el volumen de las migra­
ciones interiores, difícilmente calculable, se si­
túa para estos últimos 25 años en un mínimo 
de cuatro millones de personas, a los que ha­
bría que añadir al menos otro millón de los 
emigrados al extranjero, que al volver esta­
blecerán su domicilio en un lugar diferente del
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1 El papel de tales mitos religiosos —independientemente 
por completo de su contenido— fue a veces positivo por cuan­
to contribuían, por encima de las intenciones más o menos 
egoístas de quienes los empleaban para fomentar sus intere­
ses, la unificación objetiva de los pueblos, en la medida que 
las condiciones técnicas lo requerían o al menos lo tole­
raban. Sobre esta función de los mitos religiosos, así como 
su papel aglutinante hasta el sincretismo en el contacto de 
migraciones interraciales, véase el completo estudio de Roger
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de su origen. En modo que este fenómeno 
afecta como mínimo a un sexto de la población 
total española. Y si por su magnitud esta mi­
gración es de lejos la más importante, por sus 
consecuencias puede serlo aún más, ayudando 
poderosamente a solventar el problema, por 
tantos siglos sangriento, de nuestra convivencia 
nacional.

La importancia del tema merece pues, y su 
misma naturaleza lo exige, que le dediquemos 
nuestro mayor interés, encuadrándola en su co­
rrespondiente evolución histórica.

Los antiguos imperios estaban unificados 
por la fuerza, mantenida por castas guerreras 
privilegiadas. Naturalmente esta situación de 
hecho intentaba posteriormente legitimarse con 
la invención de alguna genealogía o mito que 
probara la “unidad de destino en lo universal” 
del grupo humano en cuestión. Los mitos reli­
giosos de las religiones universales prestaron su 
manto generoso a mil empresas de conquista, 
y aunque sirvieran frecuentemente en el fondo 
para encubrir intereses egoístas, y recabar la 
adhesión a la esclavitud de los sometidos, hacía 
por una paite interesarse al vencedor en el ven­
cido y, como el opio, aliviaba el sufrimiento 
de este último.1



ESPAÑA PEREGRINA 47

Bastido: Les religions afro-brcsiliennes. Contribution a une 
sociología des interpenétrations de civilisations. PUF, París, 
1960.

2 Escribimos “religiosas” entre comilla porque en realidad, 
entonces como siempre, muy pocas veces fue la religión el 
motivo principal, aun inmediato, de dichas guerras, sino que 
servía para enmascarar otros intereses y prolongar así sus 
dañinos efectos,

Como el de la pura fuerza primero, el pa­
pel de los mitos como elemento aglutinante co­
menzó a declinar a su vez ante el nacimiento o 
renacimiento del espíritu racional, que tras el 
periodo grecorromano se dio por primera vez 
en Occidente en los siglos doce y trece. Cons­
cientes del fundamento mítico de la cohesión 
social, y del peligro que consiguientemente cons­
tituían los heréticos —más para la unidad so­
cial, así concebida, que para la religión mis­
ma—, fueron los reyes de Francia y España, 
y no la Iglesia, los que instituyeron y mantu­
vieron la Inquisición. Mas el proceso era ya, 
afortunadamente, irreversible, y la creciente 
marea racionalista creó una oposición asimis­
mo creciente a los mitos religiosos, oposición 
que de individual hízose colectiva, y culminó 
en las guerras “religiosas” que ensangrentaron 
Europa durante varios siglos.2

Para sustituir los mitos religiosos tradicio­
nales se fueron entonces forjando los mitos na­
cionales, asombroso renacimiento de las primi­
tivas religiones telúricas que tuvieron su apo­
geo en el neolítico. Su carácter afectivo y sen­
timental les ponía al abrigo de la crítica des­
tructora del racionalismo —no sin razón román-
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3 Por ejemplo el carácter divino de ciertas monarquías 
o sistemas legislativos.
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ticismo y nacionalismo fueron movimientos con­
comitantes —pero su carácter forzosamente res­
tringido y exclusivo contenía gérmenes regre­
sivos, fecundo semillero de guerras, como fá­
cilmente pudieron denunciar, unidos por una 
vez en común interés, los partidarios de los an­
tiguos mitos religiosos y del reciente raciona­
lismo.

Afortunadamente el progreso del racionalis­
mo y de la técnica fueron paralelos y, en nues­
tros días, la abundancia de los recursos in­
dispensables a la sobrevivencia de todo grupo 
humano y la posibilidad creciente de comunica­
ción universal van haciendo cada vez menos ne­
cesaria una fe —religiosa o laica— que susten­
te una unidad social artificialmente formada, 
excluyendo ciertos grupos de la comunidad, 
fuera de sus límites geográficos (salvajes, bár­
baros, extranjeros) o dentro de ella (esclavos, 
siervos, pueblo llano).

La comunidad política se convierte cada 
vez más en una comunidad lógica y como pal­
pable, “natural” como lo fue el grupo familiar 
de los últimos milenios, no necesitando así ya 
una justificación especial, explicación que si 
subsiste va siendo cada vez menos importante.3 
Tal es la base del proceso secular e irresistible 
hacia la despolitización, que se encuentra por 
tanto asimismo a la base de todas las corrientes 
sociales, desde las más progresistas, que al 
grito de libertad buscan el depasar del aparato
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estatal, hasta las más reaccionarias, que gritan­
do “orden” quieren confiarlo todo a una admi­
nistración tecnócrata.

Múltiples sociólogos han señalado este fe­
nómeno, pero quizá ninguno con la claridad de 
Emilio Durkheim, mostrando cómo la civiliza­
ción ha ido pasando de una solidaridad me­
cánica, compuesta de moléculas idénticas, uni­
ficadas solamente por la fe en un mito, imagen 
de sí mismas en cuanto organismo social4 a una 
solidaridad orgánica, como lo es la familia, en 
que cada miembro tiene una función diferente 
y la cooperación universal es necesaria al bien­
estar de cada uno, cuyo interés inmediato y 
obvio en la asociación garantiza la estabilidad 
de esa unión sin necesidad de recurrir a una 
uniformidad ideológica que les impida lanzarse 
los unos sobre los otros.0

Con otras palabras: “el hombre es un lobo 
para el hombre” vale cuando todos los hombres 
son intercambiables en una sociedad de penu­
ria, y por tanto competidores natos; pero en 
una sociedad donde existe la división del tra­
bajo, los obreros especializados, como ya nota­
mos, no tienen qué temer de los inmigrantes 
no especializados, como el contable, el ingenie­
ro, el guardia de tránsito o el vendedor de pe- 
riódicos, quienes por el contrario no podrían vi­
vir sin su existencia. En el terreno macrosocial 
internacional, el paso de una solidaridad a otra 
es evidente, así como la eficacia de esta última:

4 Véase su libro Las formas elementales de la vida reli­
giosa.

8 En su libro De la división del trabajo social.
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la unificación política de Alemania fue prece­
dida por una unión aduanera, la integración eu­
ropea ha comenzado por el Mercado Común, etc.

El fenómeno de la industrialización y el del 
nacionalismo no son pues en manera alguna 
independientes; la división del trabajo llevó al 
mercado nacional, que exigía para la circula­
ción de factores de producción, hombres u “otras 
mercancías” la proliferación de medios de trans­
portes, reclamada también por la concentración 
urbana, sobre todo de las capitales-monstruo, 
como Londres o París, cuyo aprovisionamiento 
alimenticio unificaba los precios del mercado 
agrícola al nivel de la nación, aún no afectado 
por la división del trabajo.

Las nacionalidades —en su sentido moderno, 
claro está, y no en las proyecciones justificado­
ras que de ellas se ha hecho hacia el pasado—, 
surgieron pues a consecuencia de una concentra­
ción de las relaciones humanas en las ciudades 
y resto del país, ahora estrechamente ligado a 
ellas; concentración facilitada también por la 
explosión demográfica concomitante.

No es pues de extrañar que las regiones que 
experimentaron la revolución industrial y la 
explosión demográfica experimentaran también 
los sentimientos nacionalistas correspondientes. 
Tal fue en España el caso de Cataluña. Los paí­
ses europeos que no consiguieron entonces com­
pletar tal infraestructura,.tuvieron que intensi­
ficar artificialmente la conciencia de su unidad 
nacional para mantener el equilibrio nacional 
y europeo, mediante fórmulas variadas, como 
los mitos del Renacimiento en Italia o los mitos
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racistas que acuñaron durante más de un siglo 
la joven Alemania hasta el terrible despertar 
nazi.0

Mas en España, no por la “ingobernabilidad” 
de sus habitantes 7 por un conjunto de malha­
dadas circunstancias históricas —que se han 
dado, como acabamos de notar, en menor es­
cala en otros países, provocando reacciones pro­
porcionalmente menores, pero semejantes— el 
resultado ha sido muy distinto.

Ya la antítesis entre el carácter peninsular 
. de nuestro territorio, que lógicamente nos aboca 

a considerarnos como un todo, y las murallas 
intrapeninsulares que nos separan, ha creado 
un problema casi insoluble —hasta los moder­
nos medios de comunicación— para nuestros 
políticos, quienes han tenido que buscar un aglu­
tinante que completara como justificación a 
aquella dudosa unidad que si la geografía 
parecía por una parte imperiosamente ordenar, 
por otra diríase empeñada en hacer fracasar.

6 Las contradicciones internas de los mitos se van acen­
tuando a medida que van pasando de las primitivas formas 
religiosas a otras políticas, económicas e incluso biológicas. 
Con todo, como ya lo señalamos a propósito de las prime­
ras, su contenido objetivo no tiene ninguna importancia 
—aunque si repugna excesivamente a las tendencias de la 
época no podrá ser asimilado, o al menos correrá más peli­
gro de ser atacado desde fuera—; sin embargo, una vez creído, 
cualquier mito cumple fundamentalmente igual el papel de 
aglutinador social que le ha sido asignado durante todo 
esc largo período de la civilización.

7 “No es solamente la monarquía la que está en crisis 
—escribía por ejemplo Madariaga— ...es la nación...”. Lo 
que es discutible es no ya la capacidad de los españoles 
para organizarse en “Estado monárquico o republicano, sino 
su capacidad para organizarse en nación”. Citado por Carlos 
M. Rama, La crisis espagnole au XX siéclc. Librairie Fisch- 
bqchcr, Pqrís, 1962,
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conexiones cul-

Y si durante ocho siglos ese aglutinante fue 
un motivo guerrero —y sólo indirecta o, si se 
quiere, mediatamente uno religioso, en cuanto 
justificación de esa guerra— tal motivo reli­
gioso saltó a primer plano una vez terminada 
la reconquista, no teniendo las guerras impe­
riales las condiciones suficientes para sustituir­
las en esta labor. La patria de la Inquisición 
supo utilizarla entonces como nunca, movida por 
el celo de su naciente unidad solamente justi­
ficada por la misma comunión en la fe, y nues­
tra ruina vino precisamente de esta su tremen­
da eficacia,8 porque si otros reinos europeos 
establecidos sobre la fe aún entonces fueron

8 Tal es el origen, a nuestro parecer de nuestra hiperre- 
ligiosidad, que parece venir no sólo de sus conexiones cul­
turales y geográficas —en contacto con las agrestes tierras de 
Castilla— sino también, y en porcentaje muy importante de 
consideraciones sociales y políticas: un católico alemán o 
norteamericano, por ejemplo, puede sentirse moralmente supe­
rior a su compatriota protestante o ateo, pero jamás se le 
ocurrirá que éste sea por ello subversivo para el orden social. 
El católico español, por el contrario, tiene siempre en el fondo 
de su conciencia, como supremo argumento apologético —toda 
su religión es apologética, es decir, guerrera, social— el “si 
Dios no existiera, habría que inventarlo” de Voltaire. “En 
ningún país católico desplaza la religión mayor volumen so­
cial que en España” escribe Américo Castro (La realidad his­
tórica de España, Editorial Porrúa, México, p. 127). Los ca­
tólicos, han aprovechado sin grandes escrúpulos —excepto 
recentísimamente, y por pequeños grupos— estas favorables 
circunstancias políticas de que “la religión es el lazo que 
mantiene unidos a los españoles en su multiplicidad propia” 
(R. Pattee y A. M. Rothbaucr, Spanien, Mylhos und Win- 
lichkcit, Styria, 1954), y la desgraciadamente ciara incapa­
cidad manifestada hasta el presente por la oposición para 
realizar una acción seria al respecto —lejos del fácil des­
precio o el fanatismo antirreligioso— ha llevado a obser­
vadores como Brenan a creer irremediable o incluso innato 
este fenómeno, admitiéndole en consecuencia. (Véase su li­
bro El laberinto español. Ruedo Ibérico, París, 1962, sobre todo 
el prólogo a la edición de 1943).
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9 Sobre el aspecto religioso de estas expulsiones véase 
Julio Caro Baroja, Razas, pueblos y linajes. Revista de Oc­
cidente, 1957.

10 “Das revohitionare Spanien” en Politische Schriften, 
t. II, Darmstadt, 1960, p. 668. Existe traducción castellana 
publicada recientemente en España.
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dejando paso a formas más modernas de soli­
daridad global, el nuestro, por la expulsión 
de moros y judíos primero,9 y por la persecu­
ción de las minorías intelectuales que habría 
de prolongarse hasta los “afrancesados” del 
XV1II-XIX y los “comunistas” del XX dio un 
golpe mortal a la evolución técnica primero e 
impidió su reencarnación después, condenán­
dose así a sucederse indefinidamente a sí mis­
ma por su misma esterilidad. Como analizaba 
hace ya más de un siglo Carlos Marx: “La 
monarquía absoluta, que encontró en España 
un material que por su misma naturaleza re­
pugnaba la centralización, hizo también ella 
todo lo que pudo para impedir el crecimiento 
de intereses comunes como los que traen con­
sigo la división nacional del trabajo y la multi­
plicidad de los transportes interiores, destru­
yendo así la única base sobre la que se podía 
haber creado un sistema representativo único y 
una legislación general”.10

La situación, por su creciente anacronismo, 
se ha tornado cada vez más explosiva. Si la In­
quisición consiguió evitarnos a corto plazo las 
guerras religiosas —¡y a qué precio!— sus apo­
logistas olvidan que nos ha condenado poste- 

. riormente a muchas otras larvadas, sobre todo 
en los siglos XIX y XX.
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De ahí la imposibilidad de distinguir en 
España, en la actual concepción social —que 
supera con mucho las líneas de un partido con­
fesional— la Iglesia del Estado, siendo en ese 
estadio primitivo, según la expresión del mismo 
Marx, “la crítica religiosa el presupuesto de 
toda crítica”.11 aunque sus modalidades deban 
ajustarse evidentemente a las circunstancias pro­
pias del momento.

De ahí pues que la unidad social sea conce­
bida por muchos —y no sólo de entre los parti­
darios del régimen franquista —como un acto 
de fe, una conversión interior, y quien rehúse 
adorar a ese ídolo —religioso o científico12— 
sea considerado en consecuencia como perver­
so y peligroso para la sociedad. Aquellos que 
no tienen fe en los poderes taumatúrgicos de 
una formulación doctrinaria de los fines del 
Estado o bien en una consagración de España 
al Sagrado Corazón de Jesús son excluidos im­
placablemente de la sociedad de los fieles.13

Las nuevas migraciones masivas juegan a 
este respecto un papel fundamental y sin pre­
cedentes, que puede ayudarnos en forma deci­
siva a salir del callejo sin salida en que nos 
han inmovilizado durante siglos las circunstan­
cias históricas.

La migración exterior observa plenamente 
el fenómeno de una o múltiples naciones con­
solidadas sin necesidad de un armazón ideoló-

11 Así comienza la Introducción a la crítica de la filosofía 
del derecho de Hegel.

12 Véase nota 6.
13 Véase Carlos M. Rama, op. cit., p. 40.
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gico, ayudando así a curar a este “mal de Es­
paña”, incorporándola al concepto europeo de 
estado y de Nación.11

Tanto la migración exterior como la interior 
conducen, como hemos analizado anteriormen­
te, a un debilitamiento del sentimiento religio­
so, fomentando así el descontento ante la si­
tuación presente, condición necesaria, aunque 
no por sí sola suficiente, de una futura evo­
lución.

La migración interior (sin excluir el cre­
ciente turismo nacional de la burguesía), rom­
piendo el aislamiento espiritual que el Estado 
centralizado!’ mantenía y aun acrecentaba en­
tre las distintas regiones peninsulares, quita 
toda justificación a tal política centralizadora 
y unificadora a ultranza. Los pueblos de España 
aprenden a tratarse directamente, sin necesidad 
de ir a hacerse .arbitrar o representar por un 
intermediario interesado; conociéndose y apre­
ciándose, la convivencia es espontánea y fe­
cunda, sin necesidad de seguir acoplando esos 
contactos a las rígidas normas de una asociación 
confesional, que ya no puede impedir “el cre­
cimiento de intereses comunes como los que 
traen consigo la división nacional del trabajo 
y la multiplicidad de los transportes interio­
res” ni destruir así “la única base” sobre la 
que se puede crear “un sistema representativo 
único y una legislación general”.15

La migración, interior o exterior, finalmen­
te, contribuye de una manera o de otra a la

Ibid., p. 15.
16 Véase nota 10.



10 Véase M. A. Cazará, Les travailleurs espagnols en France. 
Instituí des Hautes Etudes Internationales de l’Université de 
París, 1964, pp. 5s.; Jean Serment “La nouvelle émigration 
spagnole”, Revuc géographique des Pyrinées ct du, Sud-Ouest. 
Septiembre, 1960, pp. 300s.

Reinhard, op. cit., parte III, capítulo I.
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construcción de la sociedad industrial, cu­
ya división de trabajo, repetimos, consolida y 
hace permanente estos contactos, creando así las 
condiciones objetivas para-la implantación re­
fleja de una nueva conciencia nacional, basada 
no ya en una unidad de destino, es decir, en 
algo extrínseco a nosotros mismos (cielo o im­
perio, qué importa), sino en una unidad de 
vida, de comunidad, reemplazándose la monó­
tona y militarista recitación de un credo por el 
libre diálogo en el trabajo común armoniosa­
mente repartido entre todos los miembros de la 
comunidad nacional.

El descubrimiento de Europa: la convivencia en 
el trabajo y en el ocio (emigración y turismo)

1
A pesar del progresivo aislamiento obser­

vado respecto al continente a través de la his­
toria, los contactos entre España y el resto de 
Europa no han faltado nunca por completo. Para 
limitarnos a épocas recientes, recordemos la tra­
dición de la emigración francesa a España, que 
no se detuvo y cambió de signo sino hasta el 
siglo XIX.1C Durante la primera guerra mun­
dial, y más tarde en los años veinte, varios cen­
tenares de miles de españoles fueron a Francia 
a buscar trabajo.17
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Mas lodo eso no permite hablar de contactos 
europeos, pues que se trataba siempre de inter­
cambio entre dos países, e incluso entre dos re­
giones limítrofes; así un tercio de los españoles 
residentes en Francia vivían antes de la guerra 
en las regiones limítrofes.18

En cambio en nuestros días el fenómeno 
abarca el conjunto de las regiones españolas, 
siendo la más alejada del resto de Europa, An­
dalucía, la que mayor contingente de emigrados 
proporciona.19 Y esta emigración se dirige aho­
ra, por primera vez en nuestra historia, prefe­
rentemente a países otros que Francia, que ab­
sorbió, en 1964, sólo el 20% de la emigración 
existida según datos del Ministro de Trabajo.

Recordemos asimismo que si 1492 puede 
ser considerada como la fecha del descubrimien­
to de América esto no es debido a que fuera el 
primer contacto con ella, sino el momento en 
que tal conocimiento se hizo general en Europa 
y dio lugar a relaciones regulares entre ambas 
regiones. Por eso no creemos totalmente des­
provisto de fundamento el llamar “descubri­
miento de Europa” por los españoles el fenó­
meno que venimos observando en los últimos 
años, poniéndose por primera vez en contacto 
directo y civil (aparte de lejanas guerras im­
periales), grandes masas pertenecientes a todas 
las regiones españolas con una multitud de paí­
ses europeos, e iniciando así un tipo de rela­
ción concreta y estrecha entre ambas partes,

18 Pierre Gcorge, Etude sur les migrations de population. 
Les Cours de la Sorbonne, 1952, p. 95.

10 Véanse los cuadros de la primera parte.
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relación que, en forma más o menos modifi­
cada, tiene todas las trazas de continuar y acre­
centarse en el futuro.

No olvidemos tampoco que buena parte del 
influjo cultural de los fenómenos sociales se 
debe a la conciencia refleja de la comunidad 
que los padece, lo que no está forzosamente 
ligado a su extensión: fenómenos como el enve­
jecimiento o la proletarización pueden alcan­
zar gran extensión antes de ser claramente per­
cibidos como tales, y poder intervenir eficaz­
mente en su desarrollo. En el caso que nos ocu­
pa, tal parece haber sido a veces la suerte de la 
migración interior, que la migración exterior, 
por mayor brusquedad y exotismo ha contri­
buido de rechazo a poner de relieve.

La fórmula “descubrimiento de Europa” 
puede parecer espectacular y desproporcionada, 
pero esto no hace sino probar su adecuación 
para calificar a una situación ella misma, como 
acabamos de notar, espectacular y despropor­
cionada a lo que normalmente hubiera debido 
ser.

Y finalmente nos mueve asimismo a adop­
tarla el eco que esta fórmula evoca respecto al 
descubrimiento de América, lo que nos indi­
cará, con las debidas proporciones, la impor­
tancia y trascendencia del hecho.

Ya anteriormente hemos notado cómo, a pe­
sar de las deficiencias inherentes a tal contacto 
con otros pueblos —bajo nivel cultural del emi­
grante medio, preocupación absorbente por el 
problema económico, etc.— el carácter masivo 
de estas migraciones, no definitivas, ha con-
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tribuido y contribuirá progresivamente a modi­
ficar profundamente la psicología de nuestro 
pueblo.

Notemos aquí, en el aspecto macrosocial de 
las relaciones entre los pueblos, cómo la emi­
gración laboral española, con las caracterís­
ticas precitadas, nos reintegra a la vida conti­
nental. Múltiples personalidades políticas de 
muy distintas tendencias han subrayado este 
papel sociopolítico que las emigraciones desem­
peñan en vista a la integración europea, desde 
la relación del presidente Schneiter al Comité 
de Ministros del Consejo de Europa el 21 de 
agosto de 1954,20 hasta el comentado discurso 
de Ullastres, entonces ministro de comercio, en 
junio 1963, en el que dijo que “la movilidad de 
todos los factores de producción está conducien­
do a España, querámoslo o no, a una incorpora­
ción al mercado mundial. Y esta incorporación 
se produce fundamentalmente, y será aún más 
así en el porvenir. . . por el desplazamiento del 
trabajo español hacia los países europeos”.21

Para comprender mejor el valor de estas afir­
maciones, estudiemos algunos aspectos cuanti­
tativos del problema, recordando primero las 
cifras de emigración continental dada más arri­
ba, y su evolución creciente hasta alcanzar un 
total de dos millones de personas para estos 
últimos veinticinco años.

Más precisas de lo que puedan ser esas 
cifras, y desde el punto de vista que ahora nos

20 Véase UÉglise et les migrations. Coinmission I. C. pour 
les Migrations. Genéve, p. 8.

21 Citado por Cazard, p. 92.
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1952
81 941

1 795 330
3 917 507

1958
327 700
884 705

1 392 403
4 260 847

1964
1192 862
3 816 992 

1968

1 482 350
4 127 081

Año 
E 
S

!

I

1960
686 397

2 149 153 
1966

1 588 910
4 474 546

1962
942 415

3 528 831 
1967

ocupa del contacto entre los pueblos no menos 
elocuentes, son las estadísticas oficiales relati­
vas a la entrada de españoles residentes en el 

españoles resi-

22 Estas estadísticas incluyen las entradas y salidas de es­
pañoles provenientes o con destino a todas las partes del 
mundo; pero aunque restemos a la emigración europea todas 
las salidas por vía marítima y aérea, subestimando evidente­
mente su importancia, el cuadro no cambiaría sensiblemente. 
Así, para 1964, daría: E 1 092 259, y S 3 697 540.

23 En efecto: si fuera turística —como con una desen­
voltura incalificable la intitula el Instituto Nacional de 
Estadística— correspondería a un fenómeno corriente en la 
Europa actual, y sería muy inferior al observado en Francia, 
aun teniendo en cuenta la diferencia de población.

la entrada de españoles residentes 
extranjero (E) y la salida de 
dentes en España (S):

1956 
157 902
417 185 
1965

¿Qué decir ante esa progresiva avalancha 
humana, que tras la fría elocuencia de las ci­
fras esconde el desarraigo, los sacrificios y el 
trabajo de millones de nuestros compatriotas? 
Insistamos aquí sólo en su contenido europeo 
a 95% 22 y el carácter inédito que le confiere 
el ser en su absoluta mayoría laboral —traba­
jadores o familiares.23

Para calibrar mejor el alcance de nuestra 
nueva relación con Europa, tras haber visto la 
circulación de personas veamos ahora la circu­
lación de objetos. Prescindiendo ahora del in­
tercambio de mercancías, fijémonos en aquellos 
más directamente culturales, aprovechando las
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(las cantidades están expresadas

evidente, siguiendo en bue-

Año
Recibidos
Enviados

1948
40
25

1960
153
133

1962
180
175

1955
96
79

1958
110
85

24 Notemos, para captar mejor el significado de estas ci­
fras, que en un país como Alemania la proporción entre la 
circulación postal_intcrior y exterior se ha mantenido constante 
durante todo este período, correspondiendo la .segunda casi a 
la vigésima parte de la primera.

25 Statisaucs des expedítions dans le Service postal Inter­
national. Union postale univcrsellc. Borne,

dedicado a

La progresión es
na parte las líneas de la emigración. Cierto que 
un porcentaje importante del conjunto corres­
ponde a la expansión comercial, pero no hay 
que olvidar, al fin que nos interesa, que sólo 
las mercancías se intercambian sin influenciar­
se, no los hombres que las hacen y trafican. Por 
lo demás, la proporción de objetos enviados o 
recibidos del extranjero equivalían ya en 1962 
a un quinto de la circulación nacional, mien­
tras que en 1948 era sólo la catorceava parte y, 
diez años después, a punto de comenzar la emi­
gración masiva hacia Europa, era aun de sólo 
una décima parte.24

Aprovechando también las estadísticas de 
la Unión Postal Universal25 observamos más 
detalladamente este fenómeno estudiando la evo­
lución de la circulación de cartas entre España 
y diferentes países europeos.

estadísticas de las Naciones Unidas sobre la 
circulación de objetos postales. En el aparato 

España encontramos:

en millones)
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Alemania
Bélgica
Francia

1958
6 230
2 180
7 200

1961
12 340
3 425

12 690

26 Notemos que la muy reducida immigración extranjera 
permanente se compone casi exclusivamente de representacio­
nes diplomáticas y consulares, técnicos y refugiados, habien­
do sido su crecimiento de 1941 a 1960 casi exclusivamente 
vegetativo (de 40157 a 63 941), para remontarse en 1964 a 
90 683, a los que debe sumarse el número creciente de tran­
seúntes, que se desarrolla mucho más rápidamente: en 1941 
era 9 465, llegando a 79 227 en 1961 (estas últimas cifras, bajo 
una aparente uniformidad implican una profunda desigualdad 
al interior de cada período anual, pudiendo variar según los 
meses de simple al séxtuplo). Tal aumento de la población 
extranjera se debe desgraciadamente a la presencia de la flor 
y nata de los cabecillas reaccionarios fracasados del mundo 
entero, desde Alemania y Francia hasta Argentina y Cuba, 
para no hablar del “caso” yanqui.

Desgraciadamente sólo han sido publicadas 
hasta la fecha las correspondientes a 1961; la 
progresión sería más clara en los años siguien­
tes; pero ya las cifras a nuestro alcance bas­
tan para darnos una idea de su progresión. Así 
se han enviado desde España, en miles, a:

Y estos efectos socioculturales de la emi­
gración española al resto de Europa se ven efi­
cazmente completados por el movimiento inverso 
de inmigración europea a España. Cierto que 
este último movimiento migratorio es de carac­
terísticas muy distintas del anterior, pues, apar­
te de una ínfima minoría —cuya influencia 
no es siempre despreciable20—la inmigración 
extranjera no presenta un carácter permanente o 
semipermanente y laboral como la española,
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vasión turística; según datos oficiales,:!
1952
777

1965
14 250 428

1955
1 727

1958
2 614

1966
17 251 746

1960
4 589 <

1967
17 858 555

1962
6 964

1964
11816

1968
19 183 973

sino temporal —el promedio ha sido estimado 
en dos semanas27— y recreativa.

Recordemos brevemente las cifras de la in-
,28 en miles

Considerado el turismo por muchos —y 
con buenas razones por parte del gobierno—, 
al igual que la emigración española, desde su 
punto de vista exclusivamente económico 23 an­
tiguos clichés transmitidos por sabrosas anécdo­
tas y dibujos impiden con frecuencia calibrar 
este fenómeno en su justo valor cultural, en el 
sentido más amplio de la palabra, que —sin 
olvidarlo— va mucho más allá de la visita a 
los museos o los cursillos de lenguas. Pues si 
el turismo tradicional era casi nulo como enri­
quecimiento cultural —sobre todo del punto de 
vista de la población visitada— ya que el turis­
ta, rara. avis, pertenecía a una clase social muy 
“distinguida” del pueblo, la democratización del 
turismo ha provocado verdaderas invasiones 
pacíficas 30 de gentes que no tienen ni la cos-

27 Exactamente, en cuanto puede ser exacta una estima­
ción, en doce días. Véase Le tourisnie dans les pays de la 
OCDE, año 1964.

28 Fuente: Anuario Estadístico de España, 1965.
20 De hecho el turismo proporcionó en 1960 246.5 millo­

nes de dólares, y en 1964, 872.5.
30 En realidad la palabra “invasión” no es exagerada, sino 

por el contrario muy insuficiente para calificar este fenó­
meno. porque jamás invasión armada pudo competir con éstas 
en número ni ordinariamente en rapidez,
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31 Celestino García Marcos
82 Cazard, op. cit., p. 93.

en el terreno sociocultural 
el económico, íntimamente ligados, 
plano sociocultural que ahora nos in-

cn Seminarios, No. 17, p. 277.
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tumbre ni la posibilidad de aislarse del pueblo 
al que visitan.

Puede por tanto afirmarse que el turismo, 
como la actual emigración laboral, constituyen 
el primer contacto masivo, pacífico y democrá­
tico (es decir, tomado por decisión individual 
de cada miembro del grupo) entre los pueblos, 
a escala nacional. Naturalmente, el hecho de­
mostrar el valor de tales contactos no excluye 
la crítica de sus actuales deficiencias, antes al 
contrario, puesto que su valor reconocido inci­
tará a buscarlos y eliminarnos para incremen­
tar su eficacia, tanto 
como en

Y en 
teresa no cabe duda que entrambos fenómenos, 
ligados por sus orígenes económicos, se. aco­
plan y fructifican en alto grado. Empleando una 
frase feliz diríamos que “la migración es el 
acercamiento que los pueblos practican entre 
sí para el trabajo” como “el turismo es el acer­
camiento para el ocio”.31

El extranjero instruido por la experiencia 
inmediata o mediata del trabajador español que 
se encuentra en su país aprende a mirar a Es­
paña, al pueblo español, de manera humana, 
rompiendo los mitos folklóricos de procesiones 
y toreadores.32

El español, en contacto creciente con turis­
tas, que se revelan como miembros de profesio-
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83 Puede juzgarse mejor de la importancia del turismo de 
masas al respecto cuando se consiedra que esta mentalidad 
es generalmente el mayor obstáculo para el desarrollo.
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nes relativamente aparentadas a las suyas, pero 
en condiciones muy diferentes de las propias, 
comienza a establecer comparaciones que fá­
cilmente acaban por socavar la tranquilidad 
consecuente a la admisión de un inmovilismo 
social que estimaba natural por creerlo univer­
sal, y por tanto irrevocable.33 El turismo ejerce 
así, por su inmediatez y realismo, aún mejor 
que Hollywood, una función estimuladora y re- 
volucionadora, ya que como Hollywood —tam­
bién presente en nuestra patria y que ha sido 
llamado no sin fundamento “el mayor foco re­
volucionario del mundo”— él pone ante los 
ojos de la mayoría de la Humanidad un stand- 
ing de vida muy superior al que podía haber 
imaginado jamás posible la mayoría de los na­
tivos. ¡Cuántas rupturas con el pasado, cuántos 
proyectos de emigración no han tenido su ori­
gen consciente o inconsciente en un contacto de 
este tipo!

Mas incluso entre los no emigrantes el con­
tacto creciente con los turistas se ve enmarcado 
en las múltiples categorías nuevas que a su res­
pecto llegan de más allá de los Pirineos, expli­
cando “cómo se puede (¡ realmente!) ser extran­
jero”; primero de boca a boca por los emigran­
tes que vuelven, y después, en una marea irre­
sistible que va anegando progresivamente la in­
útil resistencia del gobierno, por todos los me­
dios sociales de expresión; creando así un clima 
de comprensión mutua que prepara el camino
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para el día en que, con la caída del régimen 
franquista —que este clima contribuye tan 
poderosamente a socavar— caiga asimismo el 
ya único obstáculo político importante a la in­
tegración europea de nuestro país.

En el terreno internacional y práctico esta 
nueva unidad y solidaridad se ha impuesto 
desde el primer día al gobierno franquista, 
quien tras la mascarada autártica de los regí­
menes totalitarios no ha dejado de tener relacio­
nes comerciales ni siquiera con la Rusia sovié­
tica. Mas dejando para más adelante la consi­
deración detallada de este fenómeno en el ám­
bito internacional, veamos primero su inciden­
cia en el plano interior, así como la influencia 
que sobre la propagación de esta nueva concep­
ción de la unidad social puede tener la migra­
ción en el perímetro ibérico.

Aunque no pueda entrar directamente en 
ninguno de los tres apartados en que hemos 
dividido esta tercera parte, no podemos pasar 
en silencio la influencia de las migraciones en 
nuestras relaciones con Portugal: víctimas tam­
bién, si no de una guerra civil, sí de una dic­
tadura que nada tiene que envidiar a la nuestra, 
sometidos a un mismo proceso de expatriación 
y explotación internacional, la dura experiencia 
europea ha unido codo con codo a docenas de mi­
llares de miembros de los dos pueblos ibéricos: 
primera convivencia real desde Aljubarrota está 
haciendo caer muchos estúpidos prejuicios acu­
mulados por siglos de desconocimiento recípro­
co, preparando concretamente la unión de nues­
tros pueblos, en el cuadro de una Europa unida,
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unión que esperamos contribuya por la emula­
ción a la unión no menos natural de los pueblos 
iberoamericanos.

Bien es verdad que aún quedan muchos 
de los que se proclaman la élite del país que, 
imbuidos de la concepción mítica medieval de 
la unidad social que aún predomina en sus 
ambientes, quieren naturalmente transponerla 
al plano de la uniad europea, y aceptando no­
minalmente la división internacional del tra­
bajo, insistenten en que la especialización es­
pañola ha de ser la de ofrecer “valores eternos” 
—que las circunstancias antecitadas han con­
vertido en una verdadera enfermedad endémica 
para nuestro país— al resto de Europa.34

Estos nuevos Quijotes quieren repetir en el 
siglo XX la locura, ya entonces magistralmente 
descrita por Cervantes, de aquellos gobernantes 
españoles que quisieron imponer a la Europa 
renacentista la mentalidad política medieval; 
bien que su esfuerzos no llegan hoy a provocar 
como entonces auténticas tragedias, sino sólo 
despertar sentimientos de compasión ante su 
posición ridicula.35

34 Emmanuel Berl, Histoire de VEurope. Gallimard, París, 
1947, t. II, p. 140. Veéase todo en capítulo primero.

35 Citemos un ejemplo típico de esta mentalidad: en un 
reciente número de La Revista franco española el autor de 
un artículo que defendía el papel del oro en las relaciones 
económicas internacionales (concibiendo ya esta confianza 
en el oro de modo mágico, y no como consecuencia del 
trabajo acumulado en él) concluía diciendo que, sobre todo 
para el progreso de la economía mundial, más aún que res­
taurar la confianza en el valor del patrón oro, habría que 
restaurar la confianza en los valores aportados por el cristianis­
mo. ¿Qué cabe esperar de un análisis, no ya político o social, 
sino incluso directamente económico, concebido en tales tér-
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Tales propagandistas de “la misión espiri­
tual de España” ante el “desolador materialis­
mo oriental y occidental” están acabando así 
por perder el poco crédito que, ya que no ante 
extraños, habían conservado ante pequeños ce­
náculos de correligionarios interesados, y des- 
aparacerán automáticamente de la escena social 
tan pronto como se restablezca en nuestro país 
la libre expresión de la opinión pública real. 
Porque los intercambios se hacen cada vez más 
entre economías completas, y esa especie de 
“pacto colonial” que quisiera convertir nuestro 
pueblo en una distribuidora internacional de 
monjes y filósofos en un mercado común euro­
peo es naturalmente rechazado por los demás 
países que consideran que los productos de su 
sector terciario sean a este respecto no menos 
estimables que los nuestros, y al mismo tiempo 
que aceptan gustosos intercambios parciales al 
respecto, indican los métodos seguidos por ellos 
para evitar esa superpoblación que impide nues­
tro desarrollo y contribuye a la pervivencia de 
concepciones tan primitivas sobre la utilización 
y las salidas de tales elementos.

minos? Se podría repetir aquí lo que Diez del Corral dice 
a propósito de la España del siglo XVII “...sería difícil 
encontrar en esa época un examen crítico de las estructuras 
políticas y de las reformas que necesitaban, escrito por un 
español... en lugar de un pensamiento auténtico, una ola 
de moralismo invade el país” (op. cií., p. 939).
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El redescubrimiento cultural de América

36 Jesús García Hernández, op. cit., capítulo I.

Dejándose llevar de una mentalidad extre­
mista —hasta el presente tan típicamente nues­
tra—, pudiera pensarse que si el descubrimien­
to de América contribuyó a hacernos olvidar 
de Europa, al insistir ahora en el descubrimien­
to de Europa podamos nosotros propugnar, di­
recta o indirectamente, un olvido de América, 
o al menos un relajamiento en nuestras relacio­
nes. En manera alguna. Nosotros no solamente 
deploramos el estado apático en que el actual 
gobierno español —tras algunas fiorituras ora­
torias en búsqueda de mezquinos intereses— 
deja languidecer nuestras relaciones, sino que 
estimamos que nuestro descubrimiento de Eu­
ropa redundará, por su misma naturaleza, en 
beneficio de nuestras relaciones con Iberoamé­
rica, que han sufrido sobre todo del carácter 
exclusivo que revistieron.

Así, recordando primero el mismo aspecto 
cuantitativo d.e nuestras relaciones, vemos ya 
que la existencia de la emigración europea, 
a pesar de su actual carácter explosivo y natu­
ralmente temporal, no ha llegado a absorber 
la mayor parte de la emigración americana, que 
tras una primera y lógica fase de recesión —de­
bida en parte a las legítimas exigencias de ca­
lidad por parte de los países de inmigración— , 
va recobrando ya el nivel anterior de su cauce 
de madurez 30 sobrepasando en estos veinticinco
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años la cifra soberanamente elocuente de un 
millón de emigrantes.

Mas es sobre todo en su aspecto cualitativo 
que nuestras relaciones con Iberoamérica no 
han de sufrir, sino por el contrario mejorar mu­
chísimo gracias a nuestra nueva relación con 
Europa. Recordemos a este respecto que nuestra 
aportación a América fue cada vez más —a me­
dida que se consumaba nuestra ruptura con 
Europa— magistral y sacerdotal, una vez 
agotados respectivamente nuestra industria y el 
oro de las Indias. Este fácil paternalismo, re­
petido con menos excusa más tarde por otros 
países en sus obras colonizadoras, resultaba 
cada vez más insuficiente e incluso, en ciertos 
aspectos, completamente inadmisible. Pero tan 
acostumbrados estamos en nuestro país a esta 
especie de “pacto colonial” que —a diferencia 
de Europa—, Iberoamérica hubo de aceptar por 
tanto tiempo, que las “élites intelectuales” de 
nuestro país insisten aún con ahinco en ello, 
impulsadas asimismo, como vimos, por la pre­
sión demográfica y el aplauso del sector tercia­
rio servil que les rodea, no menos que por la 
omnipresente concepción mítica de la unidad 
social, que del cuadro intrapeninsular puede 
transplantarse en cierto sentido más fácilmente 
a Iberoamérica que a Europa.

Ahora bien, si para la primera nuestra país 
es en buena parte la madre patria, la cuna de 
su civilización, a quien a pesar de su deca­
dencia política y de sus concepciones ya exce­
sivamente tradicionales se escucha, con impa­
ciencia o incluso “desobediencia”, pero siem-
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pie con un fondo de respeto y de cariño, en 
Europa España no es sino un país más, y todos 
esos mitos con que tales trasnochados soñadores 
de Tiento intenta disfrazar para aprovecharse 
la de suyo bien noble función maternal no tie­
nen validez alguna, resultando tras ese baño de 
realismo europeo simplemente patológicos y ri­
dículos.

Por ello esta relación con sus iguales euro­
peos está rápidamente liquidando esos mitos, por 
lo que puede, y de hecho está ya ayudando a li­
quidar los viejos clichés que falseaban cada vez 
más nuestras relaciones con unos hijos substraí­
dos ya hace tiempo de hecho a la patria potes­
tad, y conscientes de su propia personalidad por 
siglo y medio de independencia, por la aporta­
ción de sangre nueva o española37 y por el 
múltiple y en sus grandes líneas siempre flo­
reciente renacimiento indigenista.38

Notemos asimismo al respecto que, al dis­
tanciarse del resto de Europa, España renegó 
en cierta manera de las fuentes de su propia 
cultura —a pesar de sus declaraciones en sen­
tido contrario— y esta alienación repercutió 
hereditariamente en los pueblos americanos, 
quienes, para reconciliarse con las fuentes oc­
cidentales de su cultura y ponerse al ritmo 
cultural y económico por ellas alcanzado han 
debido hacer un esfuerzo extraordinario y an­
tinatural, y hacerlo por Francia, Italia o incluso

37 Recuérdese que durante los últimos cien años la sola 
emigración italiana ha sobrepasado largamente a la española 
en Latinoamérica.

38 Véase Emilio Carrigues, Los españoles en la otra Amé­
rica. Ediciones Cultura Hispánica. Madrid, 1965, pp. 16-17.
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Inglaterra, Estados Unidos o Alemania. De ahí 
que la integración europea de España, al mismo 
tiempo que un deber moral frente los pueblos 
americanos, contribuiría más que ninguna otra 
cosa a estrechar nuestras mutuas relaciones, 
pues entonces cumpliríamos plenamente nuestra 
misión histórica para con ellos: la transmisión 
—con nuestras características propias, qué duda 
cabe— de la cultura occidental, y la conserva­
ción y renovación de estas relaciones a través 
de la historia.39

Las características de la nueva emigración 
española a América, cada vez más seleccionada, 
así como el carácter menos definitivo de tal 
emigración,10 contribuirá también poderosa­
mente a estrechar los lazos que nos unen, fa­
cilitado todo ello por la corriente general e irre­
sistible que técnica, económica y políticamen­
te nos impulsa a la cooperación internacional.

30 Véase por ejemplo la teoría de Diez del Corral sobre 
“El rapto de Europa”.

40 García Hernández, op. cit., pp. 40s.

Para obtener, tanto en el terreno individual 
como en el colectivo, todo el fruto posible del 
fenómeno migratorio, es necesario que el con­
tacto con la región de destino sea no sólo un 
contacto laboral, sino cultural, en el sentido 
más amplio de la palabra. Concurren a solici­
tar este resultado el interés profundo del indi-
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viduo y de la sociedad, del país de origen y del 
receptor.

En efecto, si la dignidad del hombre pide 
que se reconozca el bagage cultural que cada 
inmigrante trae consigo —y en este sentido se 
ha reemplazado justamente la palabra “acultu- 
ración”, que parece indicar una ausencia an­
terior de cultura, por la de “transcultura- 
ción”—, no es menos cierto que tal respeto 
exige, precisamente con el fin de establecer un 
contacto humano, que éste no se limite a una 
influencia laboral o económica sobre el inmi­
grante —como sería el empleo de una bestia 
de carga— sino que trascienda al terreno cul­
tural.

Si la estadía del inmigrante ha de ser defi­
nitiva, su interés personal en la adaptación es 
evidente, y todo cuanto se haga para ayudarle 
en este sentido será poco, tanto más cuanto su 
normalmente bajo nivel cultural dificulta este 
proceso.

Si la estadía ha de ser (al menos en prin­
cipio) temporal, el interés del inmigrado no es 
tan fuerte, y por ello debe jugar más aquí 
el interés social. Este interés social es bien claro 
para la comunidad receptora, lo que no quiere 
decir que ella misma o sus respectivas adminis­
traciones lo comprendan siempre así. No es sin 
embargo infrecuente que existan organizaciones 
privadas, incluso sin etiquetas políticas o reli­
giosas, que colaboren o suplan en lo que haga 
falta a la acción de los gobiernos al respecto.

El interés de la comunidad receptora por la 
adaptación al igual qu el del inmigrante, des-



74.

r
41 Véase Seminarios, No. 17, p. 225.

MARTÍN SACRERA 

cienden naturalmente a un mínimo cuando se 
trata de una inmigración de temporada, limitán­
dose entonces normalmente el país receptor a 
una legislación social y a una vigilancia po­
licial.

Por lo que toca a la comunidad de origen, 
su interés no debe desaparecer ante sus miem­
bros que parten definitivamente. Aun suponien­
do que no debiera reprocharse —como es fre­
cuentemente el caso— el ser responsable de una 
separación dolorosa, forzada por la imposibi­
lidad de una vida digna en su suelo,41 en todo 
caso el propio interés le debería llevar a suavi­
zar en lo posible la ruptura y a mantener el ma­
yor número posible de lazos con aquellos miem­
bros que, en definitiva, son sus embajadores y 
representantes natos, ante los demás pueblos, 
circunstancia de creciente importancia ante la 
onterdependencia mundial: Italia, por ejemplo, 
podría hablar largamente de la influencia de 
sus emigrados estadounidenses. Una ayuda leal 
a introducirse en una nueva comunidad, ayuda 
tan necesaria a una emigración de bajo nivel 
cultural, puede borrar muhos malos recuerdos, 
mantener las relaciones y provocar múltiples 
bienes en el futuro. Cabe evidentemente aquí el 
patrioterismo, que impide la verdadera adapta­
ción al país y finalmente entorpece las rela­
ciones entre ambas comunidades, política tanto 
más equivocada cuanto que se ha revelado in­
creíblemente estéril, y que de todos modos no 
constituye un peligro importante para nuestra 
emigración actual, por razones obvias.
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Mas es sin duda el emigrante no definitivo 
el que interesa en primer lugar al país de emi­
gración, y puesto que a ello se une el ser ahora 
la categoría que engloba la gran mayoría de la 
emigración española, examinaremos con mayor 
detenimiento esta eventualidad.

Hemos observado cómo el emigrado por 
dos, tres o cuatro años se interesa muy poco 
por un verdadero contacto con el país al que 
ha sido “invitado”; su preocupación fundamen­
tal es la económica, su porvenir y sus intere­
ses están en España, su bajo nivel cultural difi­
culta grandemente todo contacto real con el 
país. El interés a este respecto del país receptor 
es limitado. Para que la maduración cultural que 
hemos analizado anteriormente pueda realizar­
se sana y plenamente hace falta pues la inter­
vención de la colectividad originaria. Es obvio 
en nuestro caso que el gobierno franquista no 
está en manera alguna interesado en tales re­
sultados, por lo que precisamente se opuso, en 
la medida de sus fuerzas, a esta emigración. 
Queda pues esto a cargo de otras organizaciones, 
que deben procurar despertar el interés de los 
gobiernos extranjeros respectivos y de los mis­
mos emigrantes, para que éstos puedan sacar 
el máximo fruto de su estancia en el extranjero.

Dentro de estas organizaciones entran natu­
ralmente los partidos políticos, las organizacio­
nes regionales y culturales, tampoco deben ser 
excluidas a priori las organizaciones religiosas,
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que de hecho son á veces las más activas en 
nuestra emigración. En efecto, a pesar de los 
defectos inherentes a su acción, que hemos se­
ñalado anteriormente, y de que lógicamente no 
se puede esperar de ellas una desmistificación 
religiosa total, un número creciente admite la 
necesidad de elevación cultural de nuestro pue­
blo, de una mayor justicia social y de una libe- 
ralización de nuestras estructuras políticas, y 
en este sentido pueden y deben ser acogidas por 
todos los demócratas/2

Las modalidades concretas de la acción de­
penderá de multitud de circunstancias: el ori­
gen social de los inmigrantes, duración de su 
estadía, modo de vida y alojamiento, país que 
les reciba, organizaciones oficiales y privadas 
existentes, compatriotas capaces de llevar a cabo 
la acción.

Notemos solamente que para ser eficaz ha 
de partir de las condiciones de vida y trabajo

42 Más aún: en el mismo terreno religioso, como,ya hemos 
visto, la necesidad de convivir y por tanto “tolerar” costum­
bres distintas de la misma fe, que se ha hecho patente en el 
último Concilio, va abriendo la fosa al fanatismo religioso, 
sin cuya violencia social las ideas religiosas no sólo 
son un obstáculo insuperable para la convivencia social, 
sino ni siquiera —como consta por ejemplo del caso polaco— 
para la construcción del socialismo. Nosotros creemos que, 
siendo la religión, en la aceptación general de la palabra, 
una sublimación de la ignorancia y del desequilibrio político, 
económico y social, desaparecerá justamente con sus causas. 
Libres son los creyentes de opinar de otra manera: pero lu­
chen entonces lealmente con nosotros contra tales plagas, de­
mostrando así su convicción de nuestro error al conectar am­
bos fenómenos. La historia mostrará quién tiene razón y quién 
debe convertirse, aunque esto —disculpen los ideológicos de 
uno u otro bando— aparecerá cada vez más como muy se­
cundario, ante el hecho exultante del triunfo común contra 
ellas.
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libremente en 
opiniones permitidas en 
después manifestarse tras 
que les restablezca en su 
temente no se debe, y a 
utilizar para estos fines cierto tipo de servicios 
generales, y sería mezquino desinteresarse de 
ellos, privando de esta ayuda a los inmigrados, 
para dedicarse exclusivamente a la propia pre­
dicación, pésima tendencia que prolonga y per­
petúa el spíritu funesto del totalismo contra 
el que se pretende luchar.

Finalmente esta acción deberá ser inteligen­
te, es decir sabrá aprovechar los estudios lleva­
dos a cabo sobre el problema por las diferen-

propias a los inmigrantes, para poder intere­
sarles, y no exigirles un esfuerzo excesivo, como 
sería querer hacer aprender el francés a un 
trabajador de temporada o el alemán a un 
campesino que llega para trabajar uno o dos 
años en el país.

La acción debe ser también concertada, es 
decir, sin rechazar a priori ninguna ayuda o co­
laboración de toda organización oficial o pri­
vada, de España o del extranero. Esto supone 
evidentemente jugar limpio, es decir, no inten­
tar aprovechar los servicios sociales y cultura­
les que puedan así organizarse en conjunto para 
hacer propaganda de las propias ideas. Libre 
será cada cual de exponer sus convicciones y si 
posible mejor aún sus razones, y esto es tanto 
más conveniente cuando que no puede hacerse 

nuestro país, y así incluso las 
el interior necesitan 

; un baño de libertad 
verdad. Pero eviden- 
la larga no se puede
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tes organizaciones, internacionales,43 nacionales 
o privadas, aprovechando las experiencias de 
acciones llevadas a cabo con emigrados de otras 
nacionalidades.

Llegados al término de nuestro análisis, de- 
diquémosle una última mirada panorámica: 
transformación económica, política, religiosa y 
moral de nuestro pueblo; nueva conciencia de 
nuestra unidad nacional, descubrimiento de Eu­
ropa, redescubrimiento cultural de América; 
he aquí, en síntesis, el impacto que la emigra­
ción, dinamismo desencadenado inexorablemen­
te por los mecanismos técnicos y económicos, 
está realizando en nuestro país. A nosotros to­
dos, hayamos sufrido o no en nuestra carne de 
este arrancamiento regional o nacional, el que 
tales fenómenos, conscientemente vividos y que­
ridos, aporten una contribución lo más fecun­
da posible a este largo y doloroso parto de un 
porvenir mejor.

43 Ver sobre todo la Unesco, que centraliza la información 
y estudios referentes a la acción cultural con los immigran­
tes, habiendo patrocinado algunos trabajos de los utilizados 
en este estudio.
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